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ADVERTENCIA. 

Como nuestros lectores ha-
. brán tenido ocasion de obser
var, LA lLuSTRACION DE 1\IA
DRID ha puesto desde su fun-:
dacion particular empe:lo en 
tratar casi exclusivamente de 
los hombres, las cosas y los 
sucesos propios de nuestro 
país, dejando á las publica
ciones extranjeras el cuidado 
de ocuparse de los suyos. 

Hoy nos desviamos de esta 
línea de conducta para tratar 
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prefrrentemente de la guerra 
rntre Prusia y Francia; suce
so cuyas consecuencias han 
de alcan,zm· á Europa entera, 
y que por lo tanto tiene el 
priyilegio de interesar á todas 
las naciones . 

Encontrándose en el teatro 
de la guerra nuestro querido 
amigo y compañero D. Isido
ro Fernandez Florez , que á 
sus brillantes dotes de litera
to reune condiciones estima
bles de artista, y habiéndose 
encargado de reasumir todas 
las COIT:"spondencias y noti
cias de la quincena en una 
concienzuda y animada reYis
ta de la guerra el reputado é 
inteligente ingeniero militar 
n. Eduardo 1\lariátegui, crep
mos que LA ILUSTRACIO\ DE 

MADRID podrá, si no compe
tir, mantenet·se ú una deco
rosa altura junto ú las impor
tantes publicaciones ilustra
rl:ls, que así rn Espaiia como 
rn el extranjPro lw.n de oeu
parsr en primer término de 
este asunto. 

ECOS. 

Los hombres son unos niños 
más ó ménos mimados por la suer
te; unos niños tr:wiesos á quie
nes Dios ha dejado sollls en la 
tierra miéntras se ocupa en com
poner y mejorar la vieja mAquina 
del mundo. 

bY qué es la tiérra'1 
El parque dé la creacion: así 

se e.xplica el peligro cünstant.e 
en que vivünos; somos niños lo
cos encerrados en un parque. 

l'n dia düscolgamos las capa-
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das; otro dcscubrim(Js el dep6sito de la pólvora; mañana 
un fulminante cuya molécula. más leve puede volcar un 
edificio. 

La tierra estfl perdida si Dios no se acuerda de los 
hombres. 

Y los he llamado niños, porque pasan la. vida entrega-
dos á todadase de juegos. 

Juegan á la. bolsa.. 
.Juegan con el vocablo. 
Hacen que juegue el telégrafo. 
Y jtwgan la vida á cadn instante. 
Para que compr¡;nda bien ltt alegria que retoza 

siempre en el eomzon humano, voy á poner un ejemplo: 
Se está dando una batalla, y el general X ... mueve 

sus fuerl'dtS en dÍ!; tintas direcciones; cual<pticra sospe
Clha.ria que el bizarro general intenta hacer un sangrien
to destrozo; pues nada de eso:. prepara. una diversion al 
úiiCHIÜgo. 

Otro ejemplo: 
En sentido figu.rado, las batallas deberían llamarse 

tormentns humanas, erupciones de ódio ó niágaras.de 
Haugre, y ain embargo, tienen un nombre completttmen
tc agmdable y ameno. 

1-ic llmnan funcioiWil de guerra. 

Europa se halln entregada por completo á e11te dulce 
entretenimiento. 

Los banqueros aólo hablan de operaciones estraté-
gicas. 

Loi! agrleultorm; de campos de b:italla. 
Loí! accionistm; de acciones de guerra. 
Lo¡¡ matern{tticoH de divisiones militare!!. 
L<lH músicos de voces de nmndo. 
Y loH natnmlistttH de ágnilaH francesas. 
'rttl es la preocnpacion general acerca de la guerra, 

que apoHnr de mi,; esfuerzo¡; no puedo librarme ele sn 
]nfln.jo. 

En esto mÍHHW momento estnba ealcnlamlo las vendas 
<JIW HC JHJeCilÍtarian para envolver ~nn enerpo prnsiano. 

No suelo jngar al tresillo en uun eamilla sin creer es
cnclmr los JamuntoH (le un herido. 

Y tm nmigo mio, muy fr:meóR, y cnyn hija, Paz, está 
nmwnte. no (¡uiere qno le lmbleu de Paz hast:t que los 
HnyoH obtengan la victoria. 

1 

Entrotnnto, lo,; filósofos lamentnn lo~ males de la 
guur·m, y cHeribun artículos scmtimentales para com-
batirla. 

No puutlo múno~ do aprolmr tan filantrópica taren, 
puro lit plruua me parece dt:hil¡mr:t atacar {t las armas. 

L11 mzon q lltJ m o impitlu sc·guir el noble ejemplo de 
dichos Jill'H:lol'os, uc~ la mi,;m:t Jl<ll' la cual nw abstengo de 
t~Hcribir eontm ]u,¡ hur:warw;;, el tíf1tH y la langoBta. 

i[aeu mw~lws arloil quo no estoy conforme con <tno el 
mar tmgt¡u l'!llh:tn~aeionc:l, y Jo,¡ 1lesgarron ft las 
ruHt'M y la:l apl:tl"lten {t los hombres. 

Y Hin emlmrgo, nada digo pam c~tmvuncur al mar, {t 

la,; y lt lo~ 
\'oy :\ permit.irme, no obstante mi nentr:llida<l, una 

ob;wrv:~nion ¡'¡ lo::; con el debido re:;peto. 
La g1turm tmeu del eh01¡ne de opiniom:8 ú inturesus. 
Httst·itnr une! mmHlo mm nueva cnestiou, aunque sen 

la dt• la pnz, es tl:tr má::; alimento ¡\ las gucrr:ts. 
¡,N u ('Oltl}ll"Clltlen setwres qne todos sus argumen-

t.o>~ son iníttilt'd 1 
!\:ro \'Ollfit:HO t¡Ul' no SUll ÍnútiJtlS Cll absoluto. 
Una tli><ctt:lÍ.on luminosa y :miniada puede mny mw

mtbhJmontu concluir¡\ pcscozonml. 

l!ltHltl', 

otros obscrvadoru.-; han oncon
.con a!gun animal, y 
, hombres jumentos y 

las cindades son 
hombres se dcvomn mlitu:t-

l'nm eonvtmecr:ltl lo dificil que es las 
rehwionml do t:ln din•rsos <¡ue viven en contacto, 

upuu¡.¡""''"' qne put un milagro ammween dotados de 
I'IUtm todo:! In,,¡ animalt$. 

dirt los :mimale:J ~e asocian, 
c•difiean te:ttros, crean destinos, 

escriben discursos, su hacen aca
dt:nuicoB, eo1.nerciantc:s ü veudednr.:s de y se vi-
sitrm, bailrm, vemnean y se baten. 

Mióutms mlimah.:s dülantt.:, el dan\. al caba-
llo hiena s:tutiguan\ con res-
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peto cuando entre en un cementerio; el toro tolerad que 
el mastín le lm:n'á: las or~Jas y el lobo :;ervirá al chivo de 
barbero. 

Pero figurémonos la suerte de una familia de ratones 
en cuyo domicilio penetra un -gato vestido de etiqueta, 
si no hay testigos en la casa. 

Deploremos la suerte de la gallina que tropieza con 
una zorra cnmedio de un camino solitario. 

Y compadezcamos al asno que llame it su cortijo á un 
lobo, famoso veterinario, pnra que le cure alguna rnata
dum. 

¡Quién dudn que semejante estado social se parecería 
al de los hombres'l 

¡Y quién duda que vivir así es sufrir una guerra si
lenciosa, constante y sin defensa 1 

Entónces, ¡ ;\. qué más guerra que esta guerra 1 
Pero seria monotono: es preciso que los hombres de 

vez en cuando saquen el sable y se quiten la careta. 
Es conveniente que abandonen la razon y hts ciuda

des, se lancen á los campos y se oculten en el fondo de 
los bosques. 

Las ciencias naturales se han humillado ¡\, la ciencia 
de la guerra. 

El magnífico jardín botánico· de Colonia ha sido arra
endo por estorbar á las defensas de la plaztt. 

El arte militar se ha vengado de los sábios alemanes, 
que por espncio de mucho tiempo habían estado echando 
plantas ante las fortificaciones de Colonia. 

El día en que se verificó la traslacion de los animales, 
era de ver á los pobres naturalistas llorando como niílos 
abmzados Ít un agutis ó un conejo de Indias, cubriéndo
los de besos. 

Dicen que fué muy tierna aquella despedida de fmni
lia, y <¡ue un sltbio aloman trata de escribir una obra 
pidiendo los derechos individuales para' los animales y 
las plant:ts. 

Cuando dos ejércitos contrarios se colocan en órden 
de batalla, parece natural que el espacio intermedío esté 
desierto; pero en la actual campaíla se llena de ingleses 
nl instante. 

Ya no se contentan con presenciar' la aceion desde una 
altnrn, sino que toman sus apuntes en la misma boc:t de 
los cañones, y se pasean muy tranquilos enmedio de las 
balas. i·· 

En el combate de'Saarbruck los soldados franceses y 
prusianos se batían á bayonetazos, interrumpiendo el 
paso á un inglés tan alto como grave. 

<Jansado éste de esperar, apartó suavemente las bayo
netas diciendo á los soldados: 

-Sciíorcs, con permiso ... 
Y sin parar los golpes, prosiguió filosóficamente su 

paseó. 
De modo que á las molestias de la guerra hay· que 

ai"Iadir nna nueva. 
Los ingleses. 

Cuando no bastan fusiles para vencer, se buscan caiío
nes ó fortalezas, y en último caso se echa mano de la 
lengua, 

V ay :'t indicar {t los franceses una manera fácil de des
truir {t los prusianos. 

El procedimiento es muy sencillo. 
·Se pinta una D, se rompe en varios trozos y se remite 

al enemigo. 
Y a péuas la reciban , es evidente r1 u e los prusianos 

tendrán una de rota. 

N o sólo entre los hombres hay historia;; lamentables. 
En el mundo sideral tambicn ocurren catástrofes y 

desgracias: algunos astrónomos que leen de corrido en 
el firmamento y deseifmn todos los signos celestes, 
cuentan el hecho siguiente: 

:Muchos ar1os ánte> ó despucs de .Jesucristo, es decir, 
on cierta úpoca incierta, debió existir un planeta hermo
so y talludito, que giraba alrededor del sol sin salirse 
de sn órbita y da.ba vueltas sobre sí mismo corno figura 
de un escaparate. 

\Jn dia se. pre;;entó en el espacio uno de esos astros 
in!lep~ndicntes y osado:;, que tan pronto atraviesan 
nU:i\1!~ sistema suhr, como viajan por el camino de 
Santiago, 6 se encaraman en el Carro, ó se acercan á ha
cer fiestas al Perro, ú tmtan de ordeüar fL las Siete Ca
brill:~s, t"l se pierden entre las nebulosas y en los mun
do" de ópalo y amaranto. 

El cometa adelantaba leguas y leguas barriendo el 
éter con la cola. 

El planeta sn camino de costumbre sin meter-

se eop. nadie, como un antiguo empleado que marcha :t 
su oficina. 
~e repente los hombres. desde la tierra, los selenitas 

desde b luna, y todos los habitantes que probnblcmen
te existirían ~u los domas planetas cercanos, debieron 
estremecerse al ver que el planeta se abría eom() unme
lon, y su enorme· vientre de fuego se vaciaba en el es
pnein rLl ehoque horrible del cometa. 

Cnaudo la.. polvareda de chispns se hubo disipado, el 
plan~~ t no existía. 

Y <'l cometa se alejaba precipitadamente huyendo de 
b j us oieia astronómica, corno el cochero des pues ele un 
atropello. , 

.Mil, dos mil, acaso cinco mil años despues de este 
suceso, un observador oculto detrás de un lente vió flotar 
á lo léjos uu trozo del astro; avisó á sus colegas, reetistró 
en sus libros el descubrimiento y bautizó el case"o del 
planeta. 

Desde. eutónces todos los astrónomos de la tierra se 
dedican á buscar las otras piezas diseminadas en el es
pacio; 

Un s{tbio extranjero acaba de descubrir ellll 0 aste
roide ó sen uno de los restos de la víctima. 

La ciencüt posee tal vez todos los pedazos del planeta: 
¡ oh, victoria! Ahora sólo falta pegarlos. ' 

Algunas vece¡¡ me pongo ft meditar sobre la muerte, el 
fin del mundo, la eternidad y otras cosas muy sérias. De 
noche sobre todo, cuando se apaga la bmparilla, y cru
gen los muebles, y suenan golpecitos en el techo: en esas 
lloras in~erminables en que el gato parece que anda con 
tacones, el viento llama á las vidrieras y el pájnro asus
tado revolotea dentro de bjáula porque una mano mis
teriosa le persigne; á las dos ó las tres, en d gran silen
cio, que sólo turba el canto del gallo y del sereno, y los 
rumores débiles, misteriosos é incomprensibles de la 
noche. 

La idea de que se aproxima el día del juicio se fijó 
en mi mente noches pasadas desveUmdome. 

Encendí una luz, tomé un periódico y respiré con 
desahogo al leer una noticia. 

:Jiis reeelOil se disiparon. 
V í una disposicion oficial para qno se establezcan· en 

todos los hospitales departamentos de locos, miéntms 
se ensanchan los manicon;lios exi~tentes y se ,crea nno 
nuevo en grande escala. 

Si el cli111 del juicio estuviese próximo, los locos, eu 
vez de aumentar, desaparecerían por completo. 

Creo que seria conveniente, <Í fin de evitar la aglome
racion en los establccimiento3 -de locos, exigir ciertas 
condicione;; par;t la admision de los enfermos. 

Por ejemplo: 
Haber pertenecido al círculo espiritista. 
Conocer á fondo las obras del difunto Sanz del Rio. 
Tener en su casa colecciones prehistóricas. 
Haber tornado en sério la política, ó expuesto su vida 

en favor de algun partido. 
O haber explicado alguna vez en el Aterieo de se

ñoras. 

Se me ocnrre una duda. 
¿Cómo habiendo tantos que pierden el jaicio, no hay 

uno sólo que lo anuncie en los periódicos'/ 

Y se presenta una cuestion médica ¡\, la investigacion 
de los doctores. 

i Cuál es la causa del aumento de locos que aettlal
mente se observa 1 

..\Iiéutras los médieosno me prueben lo contrario, la 
achacltfé á un anrnento extraordinario ce mujeres bo
nitas. ' 

La mujer es la que vuelve loeoa á los hombres. 

Decía hace un momento que ninguno de los que pier
den el juicio trata de anunciarlo, y me equivocaba. 

No hace muchos años se volvió loco en la Hnbana un 
capitan de ir1fantcría, lo que anunció al público en un 
periódico, bajo esta forma caprichosa. · 

"Desde l. o de enero próximo me declaro legítimo due
ño :y: único po~eedor de los espacios imaginarios, que 
nadie podrá ocupar sin mi permiso·" 

. J. EFEBÉ. 



CULTURA INTELECTUAL Y ARTÍSTICA 
DE LOS ÁRABES ESPAÑOLES. 

I. 

Al tender la miráda por la historia de España, y verla 
combatir á porfía por su independencia y libertades, se 
siente el lector orgulloso de su patria.y mira con placer 
que sus fértiles campos y hermosas campiñas sólo tienen 
españoles que, abandonando sus bélicos instintos·, pro
curan con el trabajo la felicidad de sus familias. Mas el 
observadordescubre pronto en aldeas y ciudades recuer
dos numerosos de un pueblo que peleó ocho siglos por 
dominar el suelo que nos ocupa, y que si regó con san
"re nuestra patria, en cambio la embelleció y mantuvo 
~i vo en el corazon de nuestros mayores su fé religiosa y 
política, que ha sido siempre la causa de sus gloriosos 
hechos. 

Libres hoy de las preocupaciones de nuestros mltepa
sados, que temían demasiado cerca la.lucha para no sen
tir ódio inmenso hácia el pueblo que tantos esfuerzos les 
costara hacerle abandonar sus antiguos hogares, vamos 
á pensar sobre la civilizacion árabe, no dudando que la 
historia de este pueblo interese siempre, no sólo por 
las muchas páginas que ocupa en la historia de nues
tra patria, sino porque su génio y carácter han dejado 
huellas imperecederas en los españoles, y nuestra lite
ratura y nuestras costumbres manifiestan ese espíritu 
orientalista que nos domina y esa imaginaeion de fuego 
que nos cnriqnece. 

La historia de los árabes españoles es bien conocida, 
y todavía se conservan en la imaginacion del pueblo 
romances á porfía y cuentos maravillosos que traen su 
orígen de los agarenos, y qne los poetas y eruditos 
modernos han embellecido con las galas de su rica fan
tasía. 

Por esta razorl. olvidaremos lcis heróicos hechos reali
zados durante este período, y nos ocuparemos de una 
cuestion, cuya importancia creciente es la verdadera an
torcha que ilumina los hechos y dá segnro criterio para 
juzgar de un pueblo. 

Investigar el estado de las ciencias, artes, agricultura 
y comercio durante su dominaciou, vá á ser nuestra ta
rea, que nuestro incesante am01; <Í la verdad colwierte en 
agradable. ' 

La filosofía, considerada siempre como llave de las 
ciencias, y que encierra esa sublime aspimcion al saber, 
que nunca se encarecerá bastante y que la escuela moder
na ha definido sábiamente, la ciencia del conocer, debe 
ser la primera que se presente á nuestra consideraeion y 
que nos lleve <Í investigar el espíritu é ideas dJ la filoso
fía árabe. 

En su primer período, en el cual su fantasía es irre
flexiva, crea imágenes á porfía; pero no se presta á lar
gos raCiocinios sobre verdades abstractas : su espíritu 
aparece destructor, y aunque algtmos autores lo niegan, 
no dudamos que la biblioteca célebre de Alejandría fue
se quemada por Omar. Empero los árabes, impelidos 
por sus hábitos guerreros y su bnatüm10 religioso, se 
ponen pronto en contacto con la antigua Bizancio, y la 
:filosofía griega llega de esta manera á su eonociiniento. 

¡Sublime destino el de Grecia l Hacer filósofo al mun
do. Roma no conocía la filosofía hasta que la Grecia, 
convertida en pedagogo universal, se la enseñó, y ánn 
podemos asegurar, dado el carácter árabe y romano, que 
un Platon ~rabeó romano era imposible. Ahora bien: las 
obras de los filósofos griegos llegan á manos de este pue
blo jóven y entusiasta, y acogiendo la filosofía aristoté
lica como fundada en la observacion y orgánica ·ele los 
humanos conocimientos, se da con ardor á cultivar sus 
teorías. 

El estudio de la historia universal nos dá á conocer 
ese espíritu ele asimilacion que domina á los pueblos 
jóvenes: los árabes, al demostrarnos una vez más este he
cho, lo hacen c~m más afan que ninguno, debido sin du
da al gran amor al saber que se había desarrollado en el 
reinado de Alí, cuarto califato dcspues de Mahoma, y 
que á la sazon empezaba á cambiar por completo la faz 
de aquel pueblo, que saliera del desierto sin otr<t idea 
que la dominacion por la guerm, y sin más deseos que 
los que desenfrenadas pasiones le dictara. 

Durante la dinastía de los Bcni-Omeyas se desarrolla
ron por completo sus cultas aficiones, y las eórtcs de 
los califas "empezaron á ser centros de civilizaciou y 
cultura. 

Los irabes se habían apoderatlo de la patria de los 
numantinos, y ~1 último de los Omeyas había fundado 
sobre la hermosa Córdoba la córtc de los sectarios del 
Korán. La civilizacion que su familia alimentara en Da
masco vino con el enemigo de los Abbassidas, y en bro-
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ve la ciudad citada se convirti;ó en el emporio del saber 
que el mundo admira durante el largo período de seis
cientos años. Si á las cultas aficiones de la dinastía om
niada que Gebhardt compara con la de los :Médicis en 
Italia, unimos los restos de cultura romana, el clima, 
largas costas, cómod•)S puertos y el civilizador trato con 
los cristianos, nos formaremos una idea exacta de lo que 
en este tiempo fué su cultura, gr.m comercio y florecien
te agrieuliura. 

Siguiendo los árabes espaiíoles los estudios filosóficos 
que habían heredado de sns correligionarios de Oriente, 
escribieron tratados de lógica y metafísica é infinidad 
de comentarios que guarda en gran número la magnífica 
biblioteca del Escorial. En ,vano buscaríamos en estos 
tratados ni originalidatl ni elevados jnicios sobre cues
tiones importantes: seguían la senda que .;l hijo de Ni
comaco les trazara, sin cnidarse de profnndizar la cien
cia; sin embargo, debemos decir que las obras están to
das revestidas ele su carácter, y si las ideas pertenecen 
al "filósofo de Estagiria, la forma engalanada por su ar
diente fantasía y las galas poéticas de su oriental ingé
nio no se parecen en na<;b. á las obras que conocemos de 
los peripatéticos. 

Debemos concluir pensando sobre el valor de esta filo
sofía, no dudando en asegurar que fué escasísimo ó nin
guno, pues careciendo de aplicacion como la de los esco
lásticós, se limitaba á satisfacer' su pedantería y curio
sidad, ó á escribir multiplicados comentarios sin valor 
real para la ciencia. 

Seguir nuestro análisis sin' cuidarnos del modo de 
cultivar la ciencia, de los medios de enseñanza y de sus 
comunicaciones científicas con el mundo árabe, seria, á 
más de una f<tlta de método, dar una idea poco exacta 
de la grandeza y esplendidez de la cultura árabe_ 

Para conocerla nos ·ba~taria acaso observar la minu
-ciosidad con que los cronistas árabes nos hablan de todos 
lbs literatos de su tiempo, y verlos interrumpir la rela
cion ele una importante batalla ó de .un acontecimiento 
grande para darnos cuenta de la muerte de un hombre 
de ciencia. Sin dejar de apreciar el gran valor de esta 
observacion de dos notables historiadores, ¿lebemos fi
jarnos m{t::l en la infi¡lidad de colegios, academias y bi
bliotecas que se crearon y el gran desarrollo de las artes 
en tiempo ele los califas. Su decidida proteecion hizo to
mar inmenso vuelo á todos los ingénios : las ciellcias 
exactas como las natm·ales, la gramática como la poe
sía, alcanzaron tan elevado desarroilo, que hicieron de la 
córte de los califas el centro de los sábios y la antorcha 
de Occidente. 

Los califas eran los primero¡¡ poetas é historiadores y 
el palacio de J\Ieruan era, segun Lafuente, una academia 
peipetua, en la cual se veía á los primeros sábios disen
tir sobre todos los ramos del saber, entónces conocidos. 
La biblioteca constaba en tiempo Alhaken II de seiscien. 
tos mil vólum.enes, y en el siglo XIV orlabaJ?. todavía la 
España .Musulmana setenta librerías públicas, y euen
tml las crónicas que no" se publicaba libro alguno en el 
mundo árabe sin que pronto viniera á engrosar las li
brerüts españolas_ 

Cada lugar notable, dice el erudito investigador se
lwr Gebhardt, ofrece: materia para una historia litem
rüt, y los dilatados catálogos de escritores que se con
ser<<tn en el Escorial, prueb:tn que las ciencias se culti
varan hasta sus últimas subdivisiones. 

Para completar este cuadro, añadiremos que las artes, 
'al p<tr que l<ts ciencias, se elevaron á una altura desco
nocida, cuyos progresos revelaron las muchas fábricas 
que se establecieron, la infinidad de pueblos que en los 
diferentes tejidos se ocupaban y su superioridad cre
ciente en todos los ramos de la industria. 

El comercio y la agricultura llegaron 1\. su apogeo: in
trépidos navegantes surcan los mares y canales de riego 
y plantaciones exóticas convierten en paraísos las poé
ticas vegas andaluzas. 

II. 

Conviene tener presente, ántes de seguir nuestro estu
dio ~obre la cnltum árabe, el estado moral del mundo en 
la época que los hijos del Desierto se apoderaron de 
nuestra patria y empezaron á desarrollar sns cultas afi
ciones, manifestadas en nuestro precedente artículo. 

Profundo letargo p:trece dominar á todos los enten
dimientos; las espadas de los hijos del Septentrionllevan 
por do quiera el espanto, y los siglos pasan sin dejarse 
oir en su trascurso m:'ts <1ue el ruido de las armas y el 
estertor de los moribundos: la lucha" cesa, los pueblos 
se constituyen, y las ~hteligencias europeas continúan 
largo tiempo adormecidas. Oriente se agita en cuestio
nes religiosas, y las calles del imperio se tiñen con san
gre derramada en estériles contiendas; la corrupeion 
domina á sus emperadores, y las fiestas y el lujo de la·· 
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córte cubre infinidad de crímenes, y sus fnerza.s se ago
tan, por último, entre la imbecilidad de sus gobernan
tes y la estúpida corrupeion de córte y pueblo. 

Los árabes penetra.n en la antigua Iberia, y si por el 
momento la densa noche de la. ignorancia cubre tambien 
á nuestra patria, pronto le comunican sn ardor científi
co, pronto sus escritores corren por do quiera, y los en
tendimitintos españoles, heridos por el recuerdo ilustre 
de los Quintilianos y Sénecas, de los Lucanos y .Marcia
les, luchan con afan por recobrar su puesto en el palen
que científico abierto por los invasores. La tolerancia. 
por éstos iniciada lleva á los cristianos "á sus escuelas, y 
su amable trato y comportamiento especial les mueve á 
aceptar paulatinamente su lengua y costumbres. 

Entónces es cuando la voz de tres sábios varones. cu
yos nombres guardará eternamente el libro de los san
tos y de los mártires, se eleva enérgica entre ar¡uel in
diferentismo religioso, y consigue cle>olver á los cora
zones cristianos la fé de sus mayores y su ardor guerrero 
para reconquistar el hogar de sus vadres_ 

Estas consideraciones nos prueban que las relaciones 
entre ámbos pueblos estaban dulcificadas por h cultura 
que los árabes importaran á nuestra patria, la cual se 
elevó respetada hasta el punto de apresurarse soberanos 
poderosos á entablar negociaciones con el fugitivo de 
Damasco, y de acudir los hombres de ciencia ú las es
cuelas árabes á escuchar de sábios maestros las ciencia::; 
ele los griegos que hicieron progresar con rapidez suma. 

Siguiendo el método iniciado en nuestro anterior ar
tículo, ~amos á seguir ocppándonos de la cultura árabe, 
considerando á este pueblo como científico, eomo poeta 
y como artista, y á terminar nuestro pobre trabajo con 
un j nicio de la ci>ilizacion, objeto, al presente, de nues
tro estudio. 

Considerando á este pueblo bajo el primer aspecto, 
podemos, sin que: nuestro análisis degenere en prolijo, 
recordar sus adelantos en astronomía. matemáticas. me-
dicin:t, botánica, etc. ~ ~ 

Si como ha dicho un escritor* es medida de la civili
zacion de un pueblo sus adelantos en las ciencias exac
tas, los árabes, cuyos conocimientos en matemáticas 
guardarán eternamente sus monumentos, y sus progresos 
en aritmética y álgebra recordarán sic:mpre los hombres 
de ciencia, merecerán de las generaciones sucesivas un 
alto concepto de su brillante ci>ilizacion. 

La diafanidad de su cielo, su hermoso clima y sns co
nocimientos (ya citados) en matem:íticas, hicieron á los 
ár:lbes dignos díscipnlos de los caldeos en la ciencia as_ 
tronómica, manifestando su exuberante desarrollo los 
muchos tratados ;que escribieron sns observatorios, y 
como eterno recuerdo de su aplicacion la in>encíon del 
Almanaque. 

Los nombres de A vieena, Averroes y Abulcasis, so u 
demasiado conocidos para que nos detengamos en dar á 
conocer sus adelantos en medicina. A nosotros han lle
gado los citados nombres cubiertos del respeto ele los 
sábios y unidos al siempre ilustre del anciano de Cos. 

La botánica y la cirnjía siguieron el mismo progresi
YO desarrollo, si bien su ciencia. cubierta muchas veces 
del misterio hijo de imaginaciones calenturientas, de
generaba en ridículas inYestigaciones y en tan laborio
so~ como inútiles procedimientos_ 

En tan bello cuadro vemos aparecer oscura sombra, 
que pugna por cnbrir la grandeza de su cultura y consi
gue apesadumbrar el espíritu del investigador que se de
tiene reflexivo en el estudio de las eienrias morales y 
políticas. Efectivamente; el estado ele estas .ciencias es 
tan lastimoso, que casi podemos asegurar que en Stl 
eoneepcion real no existen. Y pensando "en razon nos 
couvencen1os pronto de que, dada su religion, no podia 
ser otr:t cosa. 

Las ciencias que nos ocupan son hijas de la disrusion, 
de la libertad; buscarlas donde una tir~mí:t continuada 
tiene un extenso campo, donde un despótico absolutis
mo se despliega terrible, donde la más caprichosa dispo
siciou la decreta el califa como supremo pontífice de 
una roligion f<ttalista y absurda, seria désconocer su ca
rácter, seria asentar el absurdo ele que las ideas ce m o 
las ciencias se desenvuelven lo. mismo donde se profesa 
una religion espiritual y filosófica, que donde la religion 
y la polític<t están confundidas, y las leyes. á manera de 
dogmas eternos, aparecen di>inizadas por el fanatismo. 

Irr. 
Las ideas .apuntadas en nuestros anteriores artículos 

nos clan la razon del grande atraso que lame'ntamos. Mas 
no quer¡nnos significar con esto que la historia no se 

* El sábio profesor d,, Ilist<wia 
<'t\ntral, sr. Castro. 
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cultivase, que la jurisprudencia fuese ignorada, que la 
oratoria en el desastre del Guadalete. No; pero 
su existencia es tan triste, que más bien podemos decir 
que atravesaban un períddo de nulidad científica. Sin 
embargo, debemos notar que la historia tenía nn desar
rollo inrnemw, hasta el punto de contarse mil doscien
tos hir;toriadores; pero por máíl r1ue su valor para nues
tra hiHtori:• sea gmndísirno, no podernos decir que fue
mn hiBtorias verdaderas; eran, sí, prolijas narraciones 
eubiertaR con el atavío orient¡tl, pero faltas de filosofía, 
y áun alguna¡; Himples compendio¡; de otras anteriores. 

La j urisprndeneia se limitaba á cornentarirJs, y la elo
cuencia, no teniendo más campo que el de la religion, 
yada en completo marasmo, producido por sus desven

turado,¡ dogmas. 
La:! sombmH desaparecen, y tomq, la satisfaccion ft 

nrwstro eRpiritn: el {md)(j ('Oll stU! armoniosos versos-;;. no.3 
cntuHÜLsrrut; :m imnginaeion de fuego despide brillantes 
pewlmuientos, deliertdof! conreptos, imágenes encantado
mi! con asombrosa espontaneidad. La rir¡ucza fenome
rnal de su lengua, sns CIJstumbres, hermoso clima y en
cantador paíH, !meen de nuestros nmsulmanes los prime
ros prJetaH, y todavía apareecn cubiertos de una aureol:t 
rle exrptísit<L r•oesía, q ne no nos es posible recordar sin 
r¡tw nueHtm nwnt(: se pierda en un éxtasis arrobaclor que 
rwH C(mduce al bellísimo Jl;:dutm, donde creemos cscn
cbnr los t~edudoru~ acentoH de melancólicas poetisas. 

Los estrechos límites r¡ue el periodismo concede á C'ti

tos tmbnjos no II(JH permite anaiizar detenidamente el 
carácter de Hit poesí:L; diremot4, sin embargo, que la snb
jctivídarl r:il HU eowlicion, r¡ne elliriHmo es :m continu<t 
rnanífeí!taeion. Y nmchai! veceH la vemos perderse en la
mento:; reíipÍmndo la melancoli:t de ese dulce sentimen
talismo que !WH embriaga torlavín, y otras recorror el 
campo dt) laH descripciones, lt1ciendo su hermosa fauta
Hilt en eoncepcioncs que parecen inspiradas 
por u! génio rlel Oriente. 

!!n pueblo poda no se concibe sin ser tambicn músi
co. 'Lit músír::t y b po,:sía son eternas compañeras¡ y el 
que un sn uwlltc guarrl:t raudales de poesía, será entu-

~ 1':4 rdn dntla H!IH pnwlm (}í• lo tnucho que S(~ cultiva la poesía 
Pl hPcllo di' Hi'I' IHIPtns la mayor parte (\e los califas. 
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:aiasta de la música , así se lo prohiban su religion * y 
$US leyes. 

Sus adelantos en este arte están marcados en sus obras 
y algunos instrumentos ,les deb:n, su existencia .. La po
JlUlar guitarra *, en cuyos ~omdos parece :efleJarse su 
carácter eminentemente naciOnal, y el * mstrumento 
que acompaña á nuestros trovadores en sus amorosas 
endechas, fueron inve.ntados por este pueblo caballeres
-eo, cuyos cantos im-
Jlregnados de amor Y 
poesía repiten todavía 
nuestras montañas, 
en las cuales parecen 

. descubrirse á cada pa
so recuerdos tristes 
del extranjero qt1e por 
tanto tiempo las do
minara. 

Vamos á concluir 
nuestro a~álisis, tra
zando algunas líneas 
a,cerca de la arquitec
tura del pueblo que 
hoy nos ocupa. 

Del mismo modo 
que las ciencias, los 
árabes, al atravesar el 
Oriente, fijaron su fe
cunda fantasía en los 
monumentos artístí
cos que .admiraron. 
España, entónces con
quistada, les ofreció 
hermoso teatro para 
reproducir, ~clípsan
do aquellos monumen
tos que iniciaron en 
nuestra patria una 
séríe de construccio
nes, donde sí está re
cordada la >.rquítec
tura bizantina , en 
cambio la revistieron 
con las galas de su 
génío, revel{uidose en 
sus brillantes ornatos 
y caprichosos detalles 
siglos de amor y re
finada cultura. La se
gur del tiempo ha 
destruido el palacio 
y jardines de la poétí· 
ea Zalutra; pero en 
cambio ha respetado 
la célebre mezquita 
de Córdoba y la mag
nifica alhambra de 
Granada. 

La 'primera , cuyo 
conjunto obedece á 
distintas épocas, cons
truida para anublar 
la celebridad de la 
que ·los abbassídas 
construían entónces en 
Bagdad, es un monu
mento que recordará 
siempre la estancia 
en España de los aga
renos. Tráslucese allí, 
dice Ca veda, el poder 
y la religiosidad del ' 
pueblo constructor, 
la singularidad ··de 
sus creencias, el sentimiento .que le empujó desde los 
desiertos de Arabia hasta los campos de Aquitania, el 
génio que enlaza los destinos del Asia con los de Euro
pa, y todo como simbolizado en las formas extrañas, en 
las dilatadas masas, en la exótica ornamentacion, en la 
multitud de naves que hace'n'su Mirhab más fantástico 
y misterioso; la segunda nos manifiesta el apogeo, la ClÍ

pula del arte árabe, desde el cual se ve descender á sus 
intrépidos constructores. 

Acaso en las arquitecturas anteriores se descubre más 
arte aún, más génio; pero la riqueza de su imaginacion 

* La música les está prohibida en algunos versículos del 
Koran. 

* Kytara. 
* El aud. En nuestra lengua laud. 
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que cubre sus artísticas concepciones, parece darles al
go de ilusorio y de fantástico que admira siempre á los 
profanos y entusiasma á los sábios y artistas. 

Antes de terminar nuestro ligero trabajo debemos ma
nifestar, con nuestr:t habitual franqueza, el juicio que 
nos merece la civilizacion que acabamos de estudiar. 

Nuestra vista debe abarcar todo lo realizado por este 
pueblo, desde su salida del desierto hasta su espulsion 

MARRUECOR.-HEBREA EN TRAGE DE FIESTA. 

de Espaíla, y fijarnos desde luégo ei1 un hecho que puede 
darnos abundante litz p1.ra juzgarlo. Sin duda alguna ha 
de llamar la atencion del historiador t1n pn~blo que se 
presenta en la historia blandiendo primero la sangrienta 
espada del conquistador, y que despues de aparecer ante 
las generaciones asombradas como el más civilizado del 
mundo, se precipita en un estado salvaje y continúa ex· 
traño á las civilizaciones que se elevan en el antiguo 
teatro de sus glorias. 

Las sociedades obedecen siempre á la inmutable ley 
del progreso, y para que esto no suceda ha de haber una 
cansa profundamente arraigada que le impida obedecer 
á sn benéfico impulso. Así, y sólo así, concebimos el 
retroceso. Y esta cansa es indudabl¿h1ente su rcligíon. 
Lo hemos dicho y lo repetimos aquí: donde la religion 
está confundida con la política, donde el fatalismo des
truye con su funesto influjo las especulaciones de la ra-

zon, allí no es posible la vida, allí no es 
greso, el hombre vagará salvaje, y su únj~ 
el placer. \t~ 

1 
Por jlSO no dudamoB en asegurar que db,n.t} 

unidas las sublimes ideas de criqtianismo '· ~ 
podrá darse un paso en el camino del progres 
espíritu y enemigo acérrimo de religiones sensualistas. 

La infalibilidad de sus creencias y el fatalismo que 
sus dogmas encierran 
esterilizan su inteli
geRcia y matan el fue
go de su fantasía. 

Todos los pueblos 
se apresuran á entrar 
en el concierto uní
versal de cultura que 
Europa y ~.\.mérica. 

preconizan, y mién
tras tanto los pueblos 
que nos ocupan se ol
vidan en su sensua
lismo c¡ue poseen una 
faculta,'!. razonadora 
ba~tm1te á levantar 
su ciYilizacion y á prc· 
sentarles anteelmun
r:r,, no como terribh:s 
gu~rrd'os, que no se 
fnn,la ya la gloria so
bre quejidos y sangre, 
sino como pueblos 
ilustrados y graneles, 
C8.paces de sacudir el 
yugo execrable ele sus 
dés¡•otas y de asentar 
como principio de su 
1m~va ;-ida el fecundo 
y sagrado criterio de 
libertad y justicia. 

~.\.rrastrado por la 
invasora corriente de 
las ideas , el pueblo 
musulman hace algu
nos esfuerzos en Tur
quía para entrar en 
el concierto de b 
moderna civilizacion; 
pero llevandl) en sí el 
vrincipio destructor 
que ha de aniquilar
le, sn5 tentati.-as en 
este sentido serán in
útiles. logrando á lo 
snmo galvanizar el 
cadáYcr de un gran 
imperio. sobre el que 
ya tienen puesto sus 

las naciünes ,-e
cinas para repartirse 
sus restos y borrar 
sus hndlas. 

Pensar por sí es ser 
libre; pensar por auto
riilad es caer en la ser
vidumbre, en que gi
ml'n desgraciados los 
sectarios de ::\fahoma. 

~l. DE FtT'D!A YOR. 

REVISTA ~IONUMENTAL 'Y ARQUEOLOGICA. *'. 

1.-Adqnisicion de lo~ oll.i••tos descubiertos <'n la Jfesa ti<' A.st;l 
para nl :\tust~o de Ciidiz.-ll. ~nevog ohjf'tO~ de·l dt'- Tarrng-üna. 
-11!. Epígrafes astm·ianM.-lV. La Coh•giata-dt• Ront't'B\·alle:<.
Y. Restauracion del ebiustro dE' San ~luan dt'- lo~ Rt'Yt"~.t>-n Toit-.... 
do.-VI. Notallles adquisiciones ,.t>riliradas por la t:nmísitln_<h> 
)lorrumentos dt> Bürg:os.-Yll. Formacion dt•l )ltlS<'<' dt> Ant•¡.;u<''
<lndes en Múrcia.-Vlll. Adquisídnn dt' monnm,•ntos p~·lnsl~>
ri(~og v lJfernoria ch~ntiHca sohre los nüsn1os.-IX. :\tonunlcntü 
naCIOJJal á Cristóbal Colon.- X . • llonumentus arquít<'<'f<iniC'os 
de Rspmia. 

I. 
Con placer comenzamos hoy nuestra revist,a arqueohi

gi~o-nlOnummital, felicitando al gobernador civil de C:í
diz, D. Federico Villalba, por la eficaz participacion 

* Pttra dar eabitla ft las noticias y dihnj\1S rt'cihido~ A últinul 
hot·a d~\l teatro dt~ la guPrrll. nos vetnns obligados. á rPtirar parte 
dt~ t1 ~ta t>t1 Yista y los grahadn~ que la ilu~tran. ditlrit'tHlo su pu_ 
lllicaeion al núm<>ro ¡n•tixinw. , 411 
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tjue ha tenido en la adquisicion de los objetos de anti
güedad, descubiertos en la J[ew <le Asta, segun oportu
namente este para nosotros nn deber 
1:1mto más grato, e nanto r¡uc no son todavin por d¡_;sgracia 
tan frecuenM ,, como fuer:L apetecible, semejantes ejem
plos. Al celo ilustrado del Sr. Villalba, ventajosamen~e 
conocido en la repúblicn litemria, :íntes de ceñir la faJa 
de gobernador, háse debido nr¡ ya sólo averiguar el pa
radero de aquellof!, mas tnmbien el <¡ne figuren al cabo 
entro los monumentos destirmclos á formn,r en la antigua 
colonia feníei:L el :\Inseo rb Antigiieda\les. 

llabía ncli¡nírídr¡ de Hll rlesettbrídm·, li'raneisco ftemlon 
l'arr:t, por el vnlor de 700 real eH, el !eon, la estátna Y ln 
inHcri¡H:Úm latina, que componi:m el hallazgo, don :\Ia
nnel G1nz:tlez Pefía, veeino d~ .Jerez, quien lleva en arr_en_ 
darniento ol eortijo de bt .\lrLnsc:Lla, eercano á la refenda 
.J/e.wt dr; A Ht''· l~ntemdo c:r;te cnhnllcro de las gestiones de 
la Cornisíon rle :\fonul!Hmtos y del gobernador, por me
dio del :de al de do la éill!hd refrJrida, y considerando 
, ¡tw, deHr~ubir:rtos los ol,jeto~, cuyo paradero se inr¡ui
ria, en torreno comtuml ú baldío, no le era dado retener
lrJH ~in metwseabo de su hnen nombre, aprcsurósc á Imt-, 
Hifo¡;tar t¡tte estafm :'t ponerlos en pr,¡dcr de la 
Comision, salvo, no obstante, d derecho á ser reintegra
do tlu In eantítlad por ól invr;rtirla en la ya indícacln 
eompm. A cJllo pre~tr'J de huen grado el Rr. Villalba, 
claurlo r\rdrm á la Di¡nüacion provincial para que proce
tliem al ¡mgo d¡; lm; /00 realc~ Jlrecitadrm. :\tereed á tan 
IHWIULH cliHJHll:lÍeiones, euentn, pnes, el ~\Insco de ( '{trlíz 
eoH c:Hta:; nntigiicd:~dus, que et<~pcramos v¡;r pronto ilus
tmtl:tH por HU U o m i~ion de :\f onumcntos. 

lL 

'J',L!Itl>ien el du 'I'nrmgoun nnmunta carla tlh sns coluc
dom:H, nwn:ud al infatignl>lu <:,,lo do Hn iluHtrado conser
va<lor, D. ll!tunaventttm 1 (urn:uHloz Sanahnja. Noticioso 
o,;to cnteltlli<lo ar.::ulútllteu rlu lfUO ltabia :;ido ell(~ontmda 
pm uu l:d>!·a¡[or en tmn do las vifías cercanas á dielm 
r·apit:Ll tllt:~ Hmtijtt du oro maeizo, r¡nc par()eia ofrecer 
algun inturc·B h avi>~ti'JdU lm)go eon el descubri
dor, y apuH:LI' <lo lit penuri:L en que la Dipntacion provin
cial la Liunu, y tiene al ~[mwo, logró adr¡uirid:t para 
a<¡twi u"tabh!eiuJi,mto.~t¿nila,tath, rc~ultó tener 12 gra
mo;!, 1\J'l : ux:uninada, ¡¡ur do forma octago
nal un ul uxturior, y J'l'l'~untar to,lo alrededor, en u! 
conjunto tle la im1ct'Ípcion siguiente: 

1:1-:VE!t!C'I'l'Hl TVO MAUAIH VlVAK. 

1-:Htll .ÍnHcr.ipeion, cuyo e~entirlo literal es: J[/Y.cm·io IJi-
'1''' ¡utl'lt tu muustm con toda clarida1J 
quu fuó la sortija un l!Xpresion de tiema amis-
tad entre J,¡~ do.4 en ella, mencionado~. iA 
<JIIÚ e1lnd ¡ Qnt'• m·te la prodnce'I~~El diligen-
te eo11survador del J[ use o tnrr:teo!lellH:J nos !taco, al ro
lnit irn<,.; 1\ll dis,:iio, In jnit:io~a indic:wion rle si puede 
pm·tt:m•ut·r :t l;L y gui:'mdosu cnonlamen
(,u por_ la ''"iupar:wion do lo/\ cnmetún:H (jlW form:m la ya 
(r:tHI!l'll:t GO!l !oH do JaH lllOllútlaS de :Lt[Ud tiem

Cll o! reinarlo do Rninthi!:t. "Con 
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Publicó, en efecto, el sábio D. Enrique Hübner, en la 
tercera par~e de las inscripciones hispano-latinas, pági
nas :37G y 377 (Hispania tarraconense), las tres prime
ras lápidas que aquí reproducimos, en el órden si
guiente: 
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C.\SSIO COROVES 

Cti:\L ....... Vl FIL 

VADli'JE:o;SJ 

XXXV SI:O 

2709 .1!. FUSC 

CABED 

k\!BATl P 

VAVINJE 

~SIS 

AX. XXV 

H. S. E. 

2711 X. 

D. )f. ).f. 

FH. BOD. VA 

POS. )fATI 

SlJE. CARE. V 

OC. CAI\l'C 

AE. X. XXC!IX 

COS... CCCXXIIX 

S, T. T. L. 

Hastarú, sin dnda, la simple comparacion para reco
nocer que, ó el Sr. Hübner no llagll á ver las piedras en 
el gabinete del Sr. Cortés, por él citado, ó que si las vió, 
la misma superioridad en los estudios epigráficos, que 
lo~ hombres doctos de toda Europa le confiesan, le llevó 
sin duela á desechar ciertos accidentes, que tal vez, cali
ficad03 eomo solecismos, hayan sido atribnidos á la ruda 
mano del que trazó las letras. A la verdad, la tosquísi
ma labra de los c:Lraetéres, abiertos por la piedra viva, 
t:tl como la fotografía nos enseiia, no depone grandc
men te á favor ele l:t pnrez:t ele estas inscripciones, las 
cual e~ revelan de un modo evidente, con estár grabadas 
en cántos rodndos é informes, ó el ínfimo estado social 
¡'¡ la pobreza suma de los sugc:tos :í, quienes semejantes 
memorias fueron dedica(hts. Posible ha sido al Sr. Hüb
ucr, con este procedimiento, dar cierta regnlariclacl al 
epígrafe 2708, dejar ll:ma y corriente la leccion del 
270!) y hacer alguu tanto aceptable la del tercero, qne 
deja mucho c¡ne desear sin embargo. Abrigamos el con~ 
vencimiento cb <¡ue, al llegar :í sns manos la nrljunta re
prodncciou fotográfica, se aprJsnrará gustoso á rectific-ar 
y ampliar el cstn<lio de los trasferidos epígrafes, incan
sable, como es, en el cultivo de ·esta ntilü;im;t parte ele 
la eicncia arr¡neolúgica. 

Y no lo hará ménos respecto de b inscripcion 2707 do 
su ya citado Gorpu..~ inkriptionwn, que es, á lo que pa
rece, la qninta ele hs aquí reproducidas. Daba como ha 
liada mecli:t tegua al Norte (N. 0.) de Cangas ele Onís, 
ya ¡;n cllngar ,le Santo 'romás de Collín, y t~úlo pone ele 
elh estas dicciones: 

HOVJICJO 

HODECII 

t:IV! •• , ... 

Al cristal fotogrftfico debemos, cunl habrán ¡wtado ya 
los l::ctoros, íntegro este epígrafe, grabado en piedra ele 
algmm labra, aunque to:~ca, y recogido al fin ele Collía 
por el Rr. Cortés. Su leccion se reduce, en nuestro jui
cio, á los sfguiontes término3: 

:\l. P. n. M. 

DOVliCfO BODE 

Cl\'ES (SIC) OlHHNMf. 

EX r; gyr. PK\1 B. 

ELOH. VI. PU. )fA V 

TU I'OSUIT 

.mu el. 

n:y l1t ho comparado, y oh- Ocioso fn<:ra not;tr las grandes lagnl}as de la inscrip-
"Ht'I'Y<>r¡nu l11il lotrmt do nmlms son idt':ntieas. Uahto de eion imprGsa por el Dr. Hlibner, dada la exposicion do 
"un Ru inth i!ft rlu Tarmt:o. "-- Lhul:~ esta o:<aeti tud, reHul- tan fehacientes comprobantes, así como parcceúa .en 
tarín •tnu lmhil'IHio !Invado ar¡nol príncipe la coron:t rle nosotrosjaétancia reprcn:~ible el suponer siquie:·aque no 
,;n padru ltt•mru<lo, de!:!dtJ fl21 lt íl31, f.uú labrada esta 1 es susceptible de enrni'-!nrÜt la locc.ion '}ne proponemos, 

joy1t on pf primor tt!rcio del siglo vn, y es 'frn- áun declarado el soleciRmo do la tercera línea.-Cábe-
to tlu aqndla orfohn1ría que produjo las famo· nos, sin embargo, la s:ttisf:tccion de ~>er los pr;meros á 
~ÍHÍllliiH y coroua.~ tloscubiertas en C:nada- notar el doble valor géogrM1co dll este epígrafe, y de re-
mm· el aüo de l:-li>ti; ol arte, eomo ¡;n nc¡nellas, el latino- com8ndar su cstmlh. b:tjo estJ concepto, {t los amantes 
bilmnt.ino. La hi;;toria de l:tH industrias debe, pues, aí de a•1nella cimu:i:t. El cimla,huw BtlVÍcio Bode, natural 
Hr. Sawthuj11 un 11\te\'o y nosotros particrtlar- de Or1¡úwm ú Ol:¡i11wn, pertenecía al pncblo pe·mbelo. Á 
mento un dneunwnto mAs pnm nuestros estudios sobre los doetos :tsturí:mos tlll Httestros días ataiie, pues, el 
tJ! nl'to latino- bbmntiun un l~HlJflii:t, por lo eualle cnvia- sañalar h sitnaeion geogr.'dlca de este pueblo dentro del 
mo;; l:ts nu\s col'tlittles desdo la;; columnas de est:~ suelo a:Jtúr en b Era ur, que llev:t el epígrafe, y la 
ruvistn. topográfica tle la eimhd, cnna de Bovicio. Lo mismo de-

UL cimos rcs¡L~cto de h de Vnil(n,:rl, c-itada hast¡t en cinco 

~o l!WrtlC!l nne~tm gratitud el ~r. D. Antonio 
Unrtós y Ll:mo¡¡, por haber cumplido t:m gallardamente, 
como snolt', la pronwsa que nos hizo de l:tR imcripciones 
l:ttirms, etlstodi:tdl\8 en sn de Caugas de Onís, 
Ht>gun en la nnterior rcviRtl\ cxprésamos. La e,;peeialna
tumlt•za ch1 esttl nuestro nos veda el meneionar 
l\!¡u! todos los euyas fotografía~ hemos r,.'cibi-
do. Opllrtuno en sois cuyo gmbado 
neomp:•r1a; pues qtw si bicu lut comprendido ya algunos 
el dtlCtlll· Hühm1r en su mngmt nhm del 

observamos en sus ciertas faltas y va-
riantes, qtl\l ht curiosidad, de nosotro"' 
ht reprodnccion no expue:lta por cierto :í in-
tt•r~t:ionah':! 

inscdpeiones, cxistuntes en el terr,itorio de Can gas de 
Onfs, cuatro de l:cs cmth> conocen ya los lectores, por 
su ruprodnccion fotogr'dl.ea.. De dos de ell:ts habló el 
Dr. Hiibner, annquo sin ref¡;rir esta notabilísima cn
cnnstancia. 

eom'o las m3ncionadas, que son 
tkspiertan sin embargo nuestra atcn

cion las dos inscripcione:J señaladas con los números 
4 y ü, que debemo:; t:tmbien á l:t benevolencia de[ señor 
Corté!:! y Lbn·•s. fh ,]ad.ul:t primera pábulo á muy lar
gat~ fanta:lías rdativas á las tradiciones as
turimms, '1 ne st: 'n :.znn en algnna manera á la gloriosa 
vid:\ do Pc-layo. :Jfa:~ ni es posible seguir á los que en tn
les SJ engolfan, ni aceptar siquiera su 
modo el'" leer t:m raro epígrafe, q11e viene á tomar por 

este motivo valor de inédito, no conocido ó al ménos no 
coleccionado nún por el renombrado Hübner entre lós 
demas asturianos por dejarlo sin duda para la coleccion, 
puramente cristiana. Presenta en efecto esta inscripcion 
la mm circnnstancia ele estar escrita en sentido contrario 
al USO COmUI} de los latinos, comenzando á leerse por la 
últim~ línea, y hállansc en ella tan barajados los carac
téres y tan alteradas en algun momento sus formas, que 
no es cosa fácil triunfar al primer golpe de bs dificulta
eles que encierra. Para aynclar á puéstros lectores en srt 
interprctacion, pondremos aquí la leccion que nos pa
rece ménos aventurada. 

l'OSU!T SEVER 

A ~{A'J'iU SUA.E ]) 

OV!I)EXAE AN 

Xlli\AmLA ('!) ;E 

!\.\ CCCC.\ 

,LXXI. 

Sólo nos cumple observar qnc ostentándose en la par
te superior del marco, trazado al epígrafe en la peña in
forme que lo contiene, la representacion aunque grosera, 
del lábaro, y refiriéndose la Era al año 433, en que deso
laban las herejías el suelo hispano, no hay duda de que 
la dedican te Severa. y su madre .bovidena pertenecían á. 
la comuuion católica.-Carece el sexto cpígraJe de toda 
alusion geográficn, aunque en nuestro concepto pudiera. 
tclier;;e acaso por el rótulo de un cementerio .. cristiano:· 
su leccion no es, sin embargo, tan fácil que puecl:t lla
n:tmeilte domin<trse por quien no esté muy avezado á los 
estudios epigráficos. Por esto y porque no conceptuamos 
inclifGrentes, para la il ustracion de la historia asturiana 
en 1 os primeros sigloa del cristianismo, las in~cripciones 
trascritas, hemos aceptado con gústo y publicamos las 
'principales fotografías facilitadas ÍJor el Sr. Cortés, cre
yendo hacer un servicio á los amantes de la historia y 
do la arqueología con reproducirlas fielmente en estas 
revistas. 

IV. 
1 

Del suelo asturiano llevaremos nuestras miradas al 
navarro, pam recomendar it la estimacion de nuestros 
lectores el patriótico empeiio, mostrado por la Comi
siou provincial de }Ionumentos, en bien ele la celebér
rima Colegiata de Ronces1mlles, amenazada ele suprcsion ' 
por los novísimos proyecto.-; de arreglo dul clero. 1\ieno 
es de nuestro intento, como lo es tambien del instituto 
·de la Comision navarra, el discutir, a:probar, ni re pro
bar los indicados proyectos. De ellos 1\:lStÜtn, siu em
bargo, condenada á muerte la iglesi:t erigida {~ Santa 
:Niada en las asperezas del Pirineo, durante los últimos 
dias del siglo vur; y como aquella· fábrica religiosa es 
un verdadero monumento n:tcional, tan nacional como 
puede serlo el erigido en e~vl'raclo de }[adrid nl Dos 1te 
¡lfayo, nunca se celebrará bastante la oportunidad de la. 
reclamación elevada al Gobierno por la expresada Co
miúon, C(Hno no es fácil superar el noble sentimiento 
que la h<t dictado.- Vergon7oso fnora en efecto para la 
nacion, que se jact;t de haber defendido siempre y con
servado incólume su independencia, ,el ver impasible 
desaparecer, bajo el humilde intento dé nn:t economía 
hnrto problemática, tmo de lós más insignes monumen
tos del heroísmo cspafíol. L<t Cotegi<da de Ronce.~valtes, 
padron de glória contra la opresion francesa y el in
menso poderío de Carlo-:\Iagno, es para la historia de la. 
mon<trquía pirenáica lo qu¡; la Coler¡iatct de Covadongct 
p:tra la nsturiana y 's,tn .Tnan de la Peiía ¡iara la arago
nesa. Ateútar contra la conservacion ele tan preclaros 
monumentos, venerados por la nacion entera durante el 
espacio de once siglos, mengmt seria y baldon ele la pre
sente edad, que l:t Comision de :Monumentos de N nvarra 
desea generosa nlejar de nuestro sttelo. 

Con el celo y prndente madnrez que caracterizan to
dos sus actos, han acogido y prohijado las Academias 
ele las Tres Nobl~s Artes y de la Historia la patriótica. 
solicitud de la Comision referida, colocándose cada cual 
en SU' respectivo punto· de vista. La Academia de San 
Fernando, consignado el hecho inmortal que dió. naci
miento á la basílka de Ronces valles, se ha fijado más 
principalmente al diririgirse al Gobierno en las precio

. sidades artísticas que guard:t aquella, en su seno: In Aca
demia de la Historia, reconocida la respetable antigiieclacl 
de la fábrica arquitectónica, ha levantado sus miradas á. 
la alta representiwion histórica del monumento, expo
niendo en breve y luminoso cuadro los gloriosos hechos 
que simboliza. Cuando las corporaciones, á quienes con
fiere la ley la Í!!speccion y guarda ele los monumentos 
nacionales, ilustran en tal manera la conciencia del Go
bierno, de esperar es que se apresure éste á modificar su 
proyeeto, en órden á la supresion anunciada de la histó
rica y monnmental Basílica de Roncesvalles, cnallo mo
dificará sin duda rcsp::cto de l:t Golegiatn de Covadongct. 



~Cómo·rcalHará la conservacion de unn. y otra joyn. de 
la ci vilizacion espaílola '1 ••• N o podemos hoy apuntarlo; 
pero tenemos la cvidehcia de que no. se ha de mostrar 
sordo á·ht elocuente cuanto circunspecta voz de ambas 
Acn.demias. Hay en verdad economías, como hay fn.stuo
siclacles, que deshonran á los gobiernos y :í. los pueblos, 
y en el primer cn.so se halla precisamente b su.presion 
proyectada ele n.mbas colegiatas, ú d abandono de una y 
(Jtra basílica. Por eso confiamos en su salvacion, segnros 
de que el noble sentimiento del pn.triotismo jamás se 
.ahoga en los corazones espaílolcs. 

(Se COí1Cl11ii'IÍ). 

JosÉ AMADOrt m~ LOS RrÓs. 

MARRUECOS. 

ARTICl'LO II. 

Las fiPstas del i\loilud.-Esdavitnd tl<' las mujer<'s.-El caiion 
:-ianto.-supersticiones de morm; y jndios.-La Caúba ó casad<' 
nios.-Los renegados en Marrueco:;.-!Iistoria de Ali. 

I. 

Hay mm época en el' alío en que los cristianos están 
·Cll mucho peligro en Berbería. Esbt época es· la del 
Jloilnd, ó aniversario del nacimiento ele iliojamed ('M:n.
homa ). ~ 

Las sectas feroces de que hemos hablado en nuestro 
número anterior; las kábilas del Atlas y de las. cerca
nías del Desierto, exaltadas con las palabras ele sus fa
náticos santones, serian capaces ele larrzarse á los mayo
res excesos, sin los contínuos escarmientos que alcanza-. 
ron sobre ellos las armas cristianas en ocasiones di
versas. 

Durante las fiestas' del 1\Ioilud tiene lugar la ceremo
nia de la circuncision. 

Yeríficase ésta en los patios de las mezquit:~s, y todos 
los aílos fallccén gr¡¡,n número ele niños, bien sea por los 
medies bárbaros que cmpleai1 para circuncidarlos, ú por
-que la celad de seis ú siete años, época en que sufren el 
bautismo ele sangre, no sea la mejor para tan peligro:om 
ceremonia. 

En estos clias truena el cañon en las fortificaciones 
moriscas; las calles de sus ciudades se llenai1 de mi gen
tío inmenso, y cien espingardas revientan causando 
horribles destrozos en sus mismos dueños, merced al 
inmoderado uso que hacen de estas armas, muy mal 
-construidas generalmente. 

Los poeta~ marroquíes, y es de advertir que abundan 
mucho, aprovechan tales ocasiones para hacer su agos
to; y al aire libre, rodeados de un nnrhcroso, coucurso y 
rmndero en mano, recitan cuentos muy parecidos á los 
de las Jfil y 11na noches, ó belicosos romances de bata
llas .entre moros y cristianos, en lo:; cuales, como es de 
.suponer, salimos siempre bastante mal librados. 

N acla tan digno de estudio como estos trovadores po
pulare:s con sus rostros tostados por el sol, sus ojos pe
netrantes y s.us barbas puntiagudas, y sus andrajos qtw 
llevan con bastante majestad. 

Al final ele cada uno de sus relatos recogen en el pan
dero una lluvia de ochavos, y se sientan á descansar ín
terin otros artistas, más secundarios, entretienen al au
ditorio destrozando con sus clientes serpientes vivas, ó 
tirando á 1? alto balas de caílou que reciben en sus cn.
bezas sin pestaílcar siquiera. 

De tan bárbaros espectáculos, á que son sumamente 
~ficionados, resultan bastantes heridas que por fortun:t 
no son peligrosas. 

II. 
' 

Los moros, cuyo carácter es comunmente áspero y 
<lesabriclo, tratan á sus mujeres, no como á la' dulce 
-compaílem desttnacla á compartir cuanto tiene de agra
dable y amargo la vida del hombre, sino como un obje
to de poca significacion, muy inferior á su caballo y á 
. sus perr'os de caza y á un á sus armas. 

Hay tan poca diferencia cutre sus mujeres propias y 
sus esclavas, que las primeras IÍO los acompaílan it la 
mesa ni se atreven á tomn.r parte alguna en más asuntos 
·que los domésticos. 

En las poblaciones del interior de nfarruecos, algtmos 
moros se dignan fijar sus ojos en las hebreas, cuya her
mosura es' extremada.· , 

La infeliz elegida, lo I~lÍsmo <¡ue el perro que lame la 
mano que lo castiga injustamente, sucumbe resignada y 
e1~, ·sin quejarse, victim:t de los peores tratamientqs. 
Cuando dcspucs de haber EOcrviclo [t los caprichos de un 
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' moro brutal y repugnante sus gracia~ se han marchitado, 
concluye por ser la hmnilclc esclava de las esclavas de 
su señor. 

Ln. raza mísera y dcshcrcclacla de los judíos es en 
aquellos pueblos de peor conclicion que los animales, y 
sólo estando protegidos por un cristiano que tenga al
gunn. reprosei1tacion en el país, pueden salvar sus bienes 
ele lrt rapn.cidad. de los magnates moros, y verse libres 
de sus injustos procedimientos. 

Las hebreas ostentan tragos riquísimos y alhajas de 
gran valor. El grn.baclo que damos en este número, rc
present:t una judía c:tsacla, en tragc de fiesta. La. falda 
de su vestido es de palio y el corpiilo de terciopelo, y los 
bordados de realce y de oro finísimo. I~n su. tocado, co
llares y sortijas, l:t csmemlcb es la pieclr:t que más se 
nota. 

¡Cuáutn.s veces al ver alguna de estas beHísimas crin.
tluas, hemos creído estar en presencia de una de las ad
mirables mujeres ele 1¡ue nos habla la Diblia1 ... 

En su tocador tienen mil ingrcdienks, cutre los cua
les se cuenta el arsénico, destinados pam blanquen.r el 
cútis, hacer m<ís sonrosadas las mejillas y ennegrecer 
las cejas y pestail:ts. 

III. 

Los moros son fanáticos y supersticiosos. Para dar de 
ello una pruebx, diremos que en Larachc hay un cañon 
san'to, al cnal tienen en gran estima. Este cailon es de 
forma antignn. y de gran calibre, y está construic16 por 
un renegado inglés, el cual ocultó á los moros el arte de 
la funclicion. 

Asegumn 1nhy formalmente que todas las noches 
abandona el caílon sn batería, y va con mucht~ sosiego á 
orar al sepulcro de una santa llamada Lel-la-1\Ienana, 
que existe en las inmediaciones de Larachc. 

El caílon está religiosamente cubierto con una gruesa 
tela. -

¡Guay del que osase burlarse de tan estúpida creen
cia l ¡Infeliz del que quisiera probarles que' es un sér 
inanim(clo, incailaz de moverse por sí solo! 

Los judío::; son tambicn sumamente supersticiosos. 
Cuando nace un niño, su padre enciende un brasero á la 
puerta de la cn.sa, y arroja en él zapatos viejos, puilaclos 
de sal y otros objetos que producen uu chisporroteo y 
mm humareda inaguantable. Creen que ele esta manera 
los génios maléficos que acuden á apoderarse del alma 
del recien nacido, huyen de él para siempre, merced á 
olores tan nanseabrruclos. 

N o contento con esto el padre del niño, se arma con 
un sable y :í la puerta de la casa da cuchilladas ;tl aire 
con tanto furor y denuedo, qull la menor de ellas basta
ría á dividir en dos al más corpulento individuo de la 
razn. de tos Caraculiambros. 

Interin, la pobre madre echa de ménos, quizá en su 
lecho, un caldo ó ctvtlquillr otro alimento, pne::; es de 
advertir que la generalidad de lo~ hebreos no comen 
aves ni ningun:t otra clase de animales, que no hayan 
sido degollados por un rabino ú s,ífn:o, como ellos llaman 
á los doctores de su rcligion. 

IY. 

Todo moro está obligado á hacer una vez, al ménos 
clnrantc su vida, l:t pcregrinacion :'t la nfcca. 

Reunidos en gran número llegan en un dia dado al fin 
de su percgrinacion, que es un inmenso campo que rodea 
á ln. Gaáúa ú casa de Dios. 

Allí cada familia degüella un carnero, arrojando los 
desperdicios, qúc quedan pudriéndose bajo la accion de 
un sol abrasador. Hé aquí la procedencia de esas pestes 
asoladoras que diezman las poblaciones de Europa de 
vez en cu:tndo. 

L:t C':uíba, que es un edificio de colosales dimensiones, 
está cubierta estos clias por la parte exterior con un in
menso pailo negro, regalo comunmente de un príncipe 
asiático ó ele cun.lquier otro personaje mahometano. . 

Este palio, a pesar de sus dirnensio¡.1es y despues de di
\ idido en pequcilos pedazos, no es bastante á satisfacer 
los pedidos que de él hacen los verdaderos creyentes ri
cos, c¡nc lo consideran como una reliquia; así es que mu
chos se quedan sin él. Esto puede dar una idea del gran 
número de peregrinos que anualmente concurren á la: 
Meca. 

Un moro amigo nuestro, IJUe hah~a hecho dos veces 
esta pcregrinacion, desmintió como errónea la crceneia 
en que muchos cst:ín, de que en la Caába existe el se
pulcro de 1\[ahom:t suspendido en el aire por una gran 
pieclm imán. 

Segun él, el interior del vcn<Jrado templo no contiene 
ostensi blt; {¡, la vista más qne una gr;~n piedm negra 
rota por un bdo, piedra sobre la cnalllor6 el ángel Ga-
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briel por los pecados delos hombres. E>tas '"'"n"'"'~ 
cambiaron el color de b piedra, que era hlanca 
nieve, en el qu,c tiene actnalrn~mtc. > 

Es infinito el número de peregrinos qn3 todos lo.> 
mueren ahogados, al qneror entrar en la Ca:í.ba 
dos únicas puertas. 

Los príncipes y personajes de nota tienen de~tinada.;; 
unas ·celdillas dentro del templo, en las cualc;s hac:,u 
cómodamente oracion, miéntras el resto de los 
nos se agolpan y se estrujan en los ,grandes 
arcadas del edificio. . 

A pesar del inmenso gentío que a.llí se reune, dicen que; 
no hay ejemplo ele que se ha va: com';tido ni un sólo robo. 

Para las abluciones tien¿n los moros estos días las 
aguas salobre; del¡Jrofnndíúmo y famu:;o pozo Z:>m:em, 
en cnyt> brocal ánn se ven las seilale~ dd sello qnc con
tenia el anillo de S:domoa. 

Los servidores de Lt Caáh:1 Yenclen llllO:O de 
lJarro d:J ft>rm~t ha-;:ante to-;ca. llew>s chl agcu de este; 
pozo. •1ne beben con la mavor cblicia los ap,~-
sar de su salobricl:v'l. , 

En muchas ocasiones la suspicaz política de los 
ranos de Asia hizo que algunos de los botijos de;.;ti
nados á ciertos personajes mahometano,., contu;·iesen 
ven:mo; y de esta manera se deshicieron del célebre y 
sitbio ca talan D. Domingo Baclía y Lcblich, conocido en 
Africa por Alí B;.;y, el cual se hizo circuncidar en Lón
clrcs á la celad de treinta aiíos, y pasó entre los moro" 
por príncipe de los .A.bbasidas, hasta tanto que fué des
cubierto el engaño en una ele sus p;:,rcgrinaciones á la 
?lleca: allí murió cnYenenadu como llc;Y:mws dicho. 

Don Domingo Badía fné, al ménos ,que se sepa. el 
único cristiano, cuy:t cnriosidad arrostrú lo~ inmen'ios 
peligro.; de esta p;:,regrinacion, y á él más que á las 
narraciones de los moros se debe el .¡ne sepamos lo 'Jlk 

acontece en aquellos misteriosos lugares. 
··Yolvicndo :í :?IIarrneco.;¡, cb cuya clescripcion nos he

mos separado momentáneamente, diremos que este paí;; 
es aún en el dia poco conocido, permaneciendo, apcsar 
de su cercanía á nosotros, en un estado scmi-salYaje y 
casi primitivo. 

K u ostro victorioso ejército ocnpó á Tctnan haeiendo 
en esta ciudad, una de las más queridas de los moros. 
algunas mejoras, tales como limpiar hs calles. rotular
las y poner faroles en las esquimts; mas a,pénas lo:> in
novadores C\"acnaroJi la pl:tza, las calles volvieron á es
tar llenas de inmundiciai, los rótulos desaparecieron. y 
los faroles fueron rotos :í pedradas. pn2s aquellas gentes 
dicen que Dios hizo la noche para dormir, y que por 
consiguiente no es necesaria dnrantc elln mis luz que Ia 
de la luna.-El hombre que ronda, de noche, dicen. 
és un malhechor, y por lo tanto seri<J un crimen el faci
litarle los medios para que pudiese llevar á cabo má:0 
cómodamente ct mal deseo que le hace estar en vela. 

En la actualidad los renegado~ no son tratados en 
~farruecos con el rigor que snfrian á un á principios del 
siglo actual, y no se les obliga como cntónces :í. vivir en 
depósitos, ni á profanar el Crucifijo. 

A los que se fug<Ul de nuestros lH'csidios de Africa. 
les b:tsta ponerse el turhanb y practicar los preceptGs 
de ~Iahom:~ y nadie se mete con ellos; pudiendo dedi
carse al género de vida· que m:'ts les acomode. 

Cn renegado viejo hemos conocido que se llamaba 
Alí. Aseguraba haber pertenecido cuando jóYen al .:dt!r
cito carlista, y estando para ser pasado por l:ts arm:k> 
en Tarifa, logró fugarse á Gibraltar, pasando desde allí 
á Berbería en un falucho de c~ntrabanclistas. 

-¡Lo que he sufrido, me decía Alí, es incalculable: 
Puesto en b cruel alternativa de reneg<w de mi rcligion 
ú de ser conducido A España. para ser fusilado, no tun~ 
suficiente valo·r para sufrir e~to último, y me hice moro. 

Encerrado cbn otros compañeros de infortunio en un 
depósito de Mogaclor, los menores sufrimientos que ex
peri'mentábamos eran el hambre. y la desnudez. acom- , 
pañados de las mil incomodidades que trae consigo la, 
miseria. 

La más leve falta, la 'menor descontianza que ac~rea 
de nosotros concebían nuestros gu!trdianes. eran moti
vos suficientes para que nuestros cuerpos estenuados 
recibiesen una lluvia de garrotazos . 

Nos circuncidaron pasado algnn tiempo. y mncht"-> de 
mis co,\npañeros murieron dcspues d.0 sufrir l'St<> upera
cion, víctimas de unas horribles calenturas. 

Des pues de la sacrílega ceremonia de profanar el Cm
cifijo, luégo qne,renegamos de la religion dJ nuestros 
padres, pusiéronnos á. cada uuo un nombre moro y nos 
dejaron en libertad, aunque viéndonos continuamente 
sujetos á la vigilancia del 0:\clí de lo:; renegados, pues 
nuestros opr,esores (emian que no3 fugásemo::;. 

\'o era muy júvcn, continuó sn;;pirando, y nada ,;:.bitt 
hac~r; no conocia oficio alguno. Pidiendo de puerta eu 
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puerta una limosna, que nadie me daba, el hambre y los. 
demas padecimientos, y más que éstos, la pena que ex· 
perimentaba mi corazon viéndome para siempre separa
do de mi patria, me hicieron caer peligrosamente enfer· 
mo. Como no tenía albergue alguno, me recogió medio 
muerto en las calles de ~Iogador un anciano judío, lle
vándome con la mayor caridad á su casa. 

Ignoro el tiempo que estuve luctmndo entre la muerte 
y la vid:t; pero liJS mfts exr¡nÍíÜto:; enidados por una 
parte y por otr:t mi robustez y juvuntud pudieron sal
varme. 

El judío, mí protector, e m ríe¡ uísímo, y condolido de 

LA ILUSTRACION DE MADHlD. 

EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA OlA BOLICA 

POR 

JOSE FERNAND].!:Z BREMON. 

(Continuacion.) 

-Dúcíl, impresionable, este hombre es útil... y no 
estorba, deci;t al mismo tiempo la vizcondesa. 

Despues meditó un rato, examinando la carta atenta
mente. 

ESTADO .\fAYOR GENERAL PRUSIANO. 

f 

¡Cuánto gozaban en aquel remolino de vicios la atur 
dida doncella, la vetusta peaadora, el colegial y el li 
bertino! 

Daba pena ver girar aquel círculo de cuerpos sin ca
beza. Parecía que otro círculo de sátiros había formado. 
á su rededor la cadena magnética, haciéndole mover á.. 
voluntad y comunicándole sus más ardientes apetitos. 

En los corredores cruzaban par{\jas solitarias huyendo 
del tumulto. Hácia el lado de la fonda se oía rumor de 
vasos, destapar de botellas, palmadas y canciones. 

Luciano se paseaba por uno de los pasillos dando· 
muestras de impaciencia y muy preocupado. 

l. R~<:v Oun.l.l•:tt~I0.-2. P1tÍNGIPE FEDEIUCo CARI.:)s.-:1. PRÍNCIPE FEDErtrco GurLLERM0.-4 . .\IR. DE Brs:.IARCKT, CORONEL DE CABALLERÍA Y ,GRAN CANCILLER. 

fi. OENEIIAI. Moun:, JEFE llEI. ESTADO ~IAvon.-(). GENERAL Hoox.-7. GEl'\ERAL VoGEI. DE FALKEl'\STgiN.-8. GENERAL HERWARTH. 

mi mnla Htwrtc, me nfnJcit) sn cnsa, tratándome en elb 
uo L'omo ¡\ nn criltdo y sí como á un hijo querido. 

'rmtia t•l judío una hU1t (mi actunlmnjer), y enamora
<\os d uno tlel otro, Hubemt no vaciló en hacerse mora, 
¡umt unir su suerte¡\ l•t milt. 

Con dineros r¡nc llhl falícitt'1 mi bienhechor, me hiee 
tr1ttaute Llll eabnllos, y en la nctnalidacl soy rico. 

Sia el deseo d" volvur á mi pátrÍlt y ele abrazar otra 
VIHI ll\ Divitu\ rle .T esncristo, seri1t feliz; pero de 
ooutínuo lllo lttorm<Jnta el pummt· en el nml estado de mi 
ttlmtt, y í!l lmhm· qttíl no podrú pisar jamás el suelo ele 
mi gsp.'\ltlt t¡tturitllt • ... 

Llidemlo estn el renegado lloraba amargamente, 
y sae:mtln tlu eutrtl ~u~ ro¡ms un viejo escapul:wio de la 

dulllarmJu, lo b<J,~alm con el mayor fervor. 
Condollme tln un prindpio en vista de tan buenos 

sentimiento,¡; P<H"O no t:ull:uon en informarme que el 
AH hahit~ sido eomLmado :\ llllltlrte en España, 

no pur dulitos sino por haber hecho dos asesi-
natns; uno en ~bdrid y otro en Algeeims. 

-Donde dice Clotilde, pondremos Carlota raspando 
algunas letra¡;: Carlota acudirá al baile; en cuanto á 
don Braulio ... le citaré personalmente. Hace tiempo que 
me cl~be explicaciones. 

CAPITULO XVI. 

EL llAILE DE .\1ÁSCAIU., 

Serian las dos de la mañana. 
Hombres y mujeres, aqudlos en su tmje habitual, és

tas disfrazadas ele ninfas ó beatas, se columpiaban es
treehándose al C;J!'ilp:ís de la orquesta, en el s:tlon del 
'reatro R¡;a\, espl¿ndid:un~nte ih,:tminado. Piés y cabe
zas Yaeibb:m: desgarráh:mse trll,jés aéreos, se profana
ban cintnms infantil"s, tapab{mse los rostros y descu
bri:\nse lo~ :>:.:nos ~in escrúpulos, sin escándalo, como si 
ft1era el acto nüs nn.tnml del mundo" La orgía del baile 
pl~ blico e!< taba en toda su fuerza; las bocas exhalaban 
vapores alcoh,Hicos y palabras licenciosas: los sexos se 
habi<m eonfun<lido en nn abrazo deshonesto; la digni
dad humana en traje de Pierrot rodaba por la alfom
bra. El alma se cle:;viaba con mbor de aquel impuro es· 
pectácultl, en que se esplayab:m :\ su sabor la alegría es· 
t1\pida, la de:mudez y la lascivia. 

j Qué animado estab:l. el baile! 

-No me explico esta cita, decía para sí, aunque en
tre la vizcondesa y D. Braulio mediasen antiguas rela
ciones, como se trasluce de esta carta. Indurlablemente 
vamos perdiendo el incógnito, pues de otro modo Ame· 
lía me hubiera buscado en cualquier sitio, pero no en 
un baile de máscara. Bien es verdad que desde mis úl
timas calaveradas la reputacion de D. Braulio ha pade
cido mucho, y todos sospechan que ha perdido eljuicio. 
Sin embargo, entre Amelía y Clotilcle existen celos, 
í querrá la vizcondesa tener de su parte á un íntimo 
amigo ele Lucían o 1 Porque, no nos hagamos ilusiones, 
es imposible hacer conquistas con el cuerpo de don. 
Braulio. 

En aquel mismo momento, como si sus palabras le 
hubiesen evocado, se abrió el palco núm. 13, y aparecí;) 
don Branlio en todo su esplendor, sonriendo con aire de 
triunfo ante una máscara qne había llamado á la puerta 
tímidamente. " / 

Luciano, lleno ele sorpresa, examinÓ con atencion á la 
tapada, dominado por nn terrible pensamiento. 

-¡Ah! no es Clotild~ ... dijo re.;pirando: felizmente 
la estatura y el aire ele esa máscara no se confunden con 
los suyos, pues á. no ser así, la absurda sospecha que he 
concebida, me hubiera hecho representar un papel muy 
desairado. Comprendo, sin embargo, el motivo ele nii 
duela: estaba pensando en Clotilcle y D. Braulio, cuando 



a.pareció el segundo; nada más natural que la mujer se 
me figurase Clotilde. ¡Qué extravagancia! Nuestra si
tuacion nos reduce á un constante delirio. 

b Quién será esa muje,· 7 Es irritante ignorarlo y más 
aún ver que D. Braulio se aprovecha así ele mi per.sona. 
Soy un hombre cubierto de harapos, miéntras otros 
derroch¡m mi fortuna. 

Y Luciano seguía paseando, sin reparar que desde un 
palco vecino acechaba una mujer el instante en que esta
ba vuelto de espaldas para sil:ir sin ser notada. Hecha 

, esta opcracion diestramente, la dama se le acercó y tomó 
su brazo. 

-iLe he hecho á Vd. esperar mucho7 dijo con voz 
dulce. 

-¿Quién se acuerda de e~o1 respomli,í Luciano en el 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Luciano esperaba todo ménos aquellas declaraciones, 
de las que sólo comprendía una intimidad antigua entre 
Amelía y D. Braulio. 

-'-La mujer honrada víctima de una viGlencia no tie
ne disculpas, debe aceptar su desgracia y callar; para 
defenderse necesitaría dejar leer en su conciencia, lo 
cual es imposible. 

Y Amelía se detuvo al parecer muy afectada; pero en 
realidad para observar el efecto de sus palabras. Lucia
no continuaba impasible. 

-En fin, no hablemos de lo pasado, añadió: mi ob

jeto no es personal; sólo quiero demostrar á V d. que 
no soy insensible, que si llené su corazon de dudas y 
tristeza, hasta amargura me produjo: al amor sucedió el 
tb>prJdo: h3 c:tido dc; muy alto. 

ESTADO :\lA YOll GENEIL\.L FRANCÉS . 

. , 
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Luciano se sonrió ydijo insistiendo: 
-Razon más para que tratemos de conocerle, bien á. 

fin de conjurar los peligros. 
-Repare V d. que están embriagándose, y pudieran no 

respetarnos. 
-Descuide Vd., Amelia1 dijo Luciano entrando en el 

café con la vizcondesa. 
-Entónces d~jaré para más tarde contar á Vd. lama

nera indirecta por que he sabido los amores de Teodoro 
y Adela; la conducta desarreglada de aquei y su venida 
al baile por unas relaciones vergonzosas. 

-Como V d. guste. 
Luciano condujo á Amelía á un velador desocupado 

junto á la mesa en que se solazaban Teodoro y sus 
amigos. 

1. E~!PERADOR NAPOLEON.-2. PníxcrPE biPERTAL.-3. GE:-EnAr. LrmmL·i', :llrxio;Tno DE LA GuErlR.L-4. GENERAL Fno:;:;.\JW. -:i. ~L .. m,-c>.L CAxnoBERT. 

r,. :\L:..RrscAL BAz.~rNF.-7. :\fARTSCAL :\L:..c-:\fAHox. 

tono m<ís suave: no sé lo que he esperado, sólo sé que he 
temido llegase este momento. 

La vizcondesa no dejó de extrañar aquellas frases ga
lantes en un hombre que hacia muchos años sólo acos
tumbraba á dirigirla miradas desdeñosas. 

-La careta, murmuró: como tengo el rostro oculto, 
sus ódios hacen tr-·guas: y añadió en voz alta. Lo que 
dice V d. bes un cumplido ó un reproche 7 

'!-N o puede ser lo último, vizcondesa, porque pecaría 
de desatento, y en cuanto á io primero, bcree V d. que 
un vi~jo como yo, abandonado del amor hace mucho 
tiempo, no tiemble al sentir entre el suyo un brazo tan 
hermoso? 

-Dejemos las galanterías, D. Braulio, dijo Amelía, no 
sin convencerse ántes con extrañeza de qde el anciano 
hablaba sin iroma. 

Y lnégo pensó: 
-Seria delicioso remover en su corazon aquellas ceni

zas tan antiguas. Conquistar á un jóven, todas pueden 
lograrlo; pero incendiar el alma de un viejo lleno de dis
gustos y padre de familia, obligándole á cometer locu-
ras, es un triunfo. · 

Este pensamiento hizo sonreír á la vizcondesa. 
-No sé cuál venganza es preferible, repuso interior

mente: ¡bah! me parece la m~jor la más segura. 
-Don Braulio, dijo Amelía, extrañará Vd. mi cita, y 

le debo explicaciones : ante todo necesito un ligero 
preámbulo. Yo no soy la mujer que V d. se imagina, fria, 
egoísta y sin escrúpulo:;;; p!ifO no quiero ni puedo dis
culparme. 

Segunda panstt: Lt mistn<t tranquilidad en el rostro de 
Luciano. Amelía 1b:t creyendo que el alma de D. Brau
lio se había hecho insensible á los recuerdos y estaba 
asegurada de incendios: el silencio con que la oía era 
humillante, por lo cuaLJleterm ~ nó abreviar aquella en o
josa escena. 

-Hace tiempo he buscado ocasion de prestar á usted 
algun servicio ¡mm probar qne no le soy ingrata: hoy que 
la he encontrado me considero muy dichosa. ]); Braulio, 
sti' hija de Y d. está enamorada de un hombre que lW la 
estima y de quien d~hcmos salvarla. Quiero contribuir 
á esta buena accion ¡mr:t t¡ue seamos amigo~. 

La revelacion de Amdia causó un efecto desagradable 
en Lnciano: c:;peraba oir una historia cnrio5a, ó algo t¡ue 
tuviese rclacion con Clotilde, ó verse ol1jeto de una in
triga; mm ca, haber sido llamado á un baile para arreglar 
asuntos ajenos. Disimuló como pudo su dcsencmJto, y 
dijo aparentando inter.;s; 

-Hable Y d., vizcondesa, que estoy impaciente. 
-Se trata de Teodoro ... 
Al llegar á esta parte (b la convcrsacion, se hallaban 

á la puerta del café casual ó intencionalmente. Amelía 
fingió un grito de sorpresa. · 

-¿Qué la sucede á \' d.i preguntó Luciano. 
-Nada: que allí tenemos á Teodoro, y atuH¡nc sabia 

que le encontraríamos en el baile con sus amigos de 
desórden, no csper:tba fuese tan á tiempo. 

-¿Quiere V d. !JUC entremos á tomar algol 
-Oh, sí; tengo sed: pero no nos acerquemos á su me-

~~ por<1ne es un calarc·r l ntn:vido á insolente. 

Todos ellos lnblaban en voz alta, y el mozo destapaba 
con frecuencia botellas de Champagne. La llegada de 
Luciano y su compañera no interrumpió la algazara; án
tes bien la presencia de una rmí.scara elegante y bella e11 
aparienci<t bastó para que algunos aumentasen el estré
pito por llamar la atencion hácia sus personas. 

Teodoro palideció y desocupó un vaso como para ani
marse; ~-\.melia le lanzó una mirada cariñosa, y recogien
do discretamente la falda, dejó asomar un pié menudo y 
prmTocativo. 

Se acercaba un momento solemne: l:t conspiracion ur
dida por Amelía estaba para estallar. Teodoro iba á dar 
á la vizcondesa .m mayor prueba de cariño, declarando 
en voz alta que b mujer de D. Bmulio y Luciano se 
hallaban solos en un palco. E,: verdad que ántes de acep. 
tar papel tan ¡>cligroso, habia alegado su,cob:wdia pam 
excusarse; pero Amelía le hizo comprender que su em
briaguez le serviri:t de disculpa, y que el enfado de don 
Braulio recaería sobre los aman tes. 

Apcsar de est;t probabilidad tan razonable. Teütl.oro 
temía el primer ímpetu de D. Braulio, ruya viveza ro
nocia; pero la fascinacion de Amelia, la esperanz,'> de 
conqui~tar aquella espléndid;t muj-:r y la fuerza del 
compromiso, le determinaron ti acometer la empresa, co
mo quien se resigna ciegamente ante un influjo superior 
é irresistible. La entradtt de Amelía y D. Braulio en el 
café era señal de que Carlota y Lnci~tno estaban en el 
palco: Tcodoro tembló en elmom;:n o decisivo. 

En cuanto á lá vizcondesa, parecía. muy tranquila. 
-~X u hay remedio, pens(l la víctima de Amelia, al 
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ver que ésta le animaba con la vista; abreviemos el mar-
tirio. , 

-Señores: un eseándalo, dijo en voz alta, dcspucs ele 
beber otra ~opa: voy {L referir nn verdadero eseándalo, 
citando nombres conocidos. 

Bravo! ; bravo: prorrumpieron e u coro los amigos, 
chocando vasos y aplaudiendo. 

-El escándalo es l:t.garantía de h honradez y el cas
del vicio, dijo un pollo. 

-Entlmees t:.'!canrlalice'rnos al mnndo ¡mm· morali
%arlo. 

,.~,!fabla, TéiHloro, eita á los culpables con su no!nbrc 
y apellido. 
,~Y el do lito 1¡ne han corncti.lo. 
.,~Re guponc. 
,.¡.;~ evirloate. 
.. ~No hay más que un delito. 
Aqtwlla~ voe.us habían sucedido en un imt:mte. 

Amelía gran aterwiou, y para tranquilizar á 
'l'eodoro, :¡pnrtt'• la bof.elln del agim que tenia D. Hraulio 
entre la:; l!HL!ll>~, y dijo á ÚHte en voz baja: 

.. Jo:¡;t{m ¡·ompletauwnte faltos de juicio: scri:Lprurlen
t(' r.,timrnoH. 

1 'n momento, vizeomle~a: :~ns impertinencias me 
diAtr:u.·rt. 

'1\:tLloro, 

jd iendo Sil 

rlc tomnr aliento, pros_iguió cnm-

-· Lueiano l está ah o m mismo en el palco prin-
t·i¡ml lll'trn, t:l, acompafiado de una danm cnyo nombre 
voy ft r·evclaroH. 

¡\ 1 I•Ír :upu:lla!! l•nlíW:t~ ¡mlabras, I.uciano ~e volvió 
lu'tr:Í:t Tno¡[uro, mídudole con asombro. 

L:t mim1la del falso n. Hrnulio hizo'estrcmecer á 
'l'uodoro, qno conoci6 iban lt faltarle las fuerzas para 
cumplir stt cometido. 

.. J;;tnombro do la ¡ml¡mhlo. 
,\fu y emwei1lo ... por la familia á 1¡ne pertenece. 

( ,IWÍ!tllO eJavaba SU VÍ~ta Cll 'J'codoro COn U!Ja ÍllSÍS· 
Leuda aln·umadora, llaciémlolc perder sn aplomo. Ame-
1 in olJHurvahn á nno y otro alternati \'tÚncnte, deleitrm
doHu un Hit trinufo. 

' ·;El uomhru: ¡ 1•:1 JHítnbro: gritaban á la p:tr seis ó 
HÍotn IJoeaK. 

Luei111w, llllllllllO tunia más cmiosid!td que el restó ele 
los oyeHtell, una revelacion, dosngmdablc y no 
l11 dt:xl•aha. 

Ptti'Hto que me he comprometido ft publiear nn so-
<TI'Lo· .... 

1 ){ttu prbm ;, haeorlo, porque estamos impacientes. 
AhntTidoH eon tanto preAmhnlo. 
lwlígnados. 
l'ues Hofíor, impo'!iblo, d~jo entre sí Teotloro, no 

tno atruvo á tl!u· ht prneba de e:trit'to: eH una atrocidan 
puligrmm deMhonmr á un hombro púhlic:ununto en sn 
pruHIIIH'Í!l, ~~ mnrho ndts ll un hombru 'llle lanza talcr~ 
IIIÍI'IItlllH. 

Hin omlmrgo, tmlo~ o~pcmban nn HotllbrL• r¡ne eorres
powliuHu :'t la eurioKilln<l oxeitada. J.:m preciBo c:tlrnar la 
tomwntn. y {t la primera ÍnMpimeion que tuvo. 

--Hahud quo Lnciano e~tf1 un d palco eon sn novia 
Clotit.l·. 

, La nir!a virtuoH:t: ; .){¡: ¡já: ¡ t¡nitin lu díri:d 
n,·~('l'\~llllln, mios. 
~fathlllt voy á insertarlo un un pori<'1dico, le con

tu;.~t/, uno ~~~~ t!llos. 
'l't,odorll re~:~pin~, por t~nlir del apuro, proponiéndose 

n•¡mrar PI llano m(t~ tnnlü, si i!O le ocurría algun medio, 
1'• eonfoH:u· •¡ne lutbia di(•ho mm mentira. 

Ni hubil'm ¡mtlhlo oh:;en'nr el rostro de Amolia en 
nqud ÍtH!t1mto, StJgm·amento no hubiera parecido her
mn~u. ('n!\ndo y¡,·, la cobardía de Tcodoro, hizo nn movi-
miunto do tnn marcado, qu13 npúSIH' de su tur-

J,,wimw lu á simpatin por C'lotilcle. 
l•]n emmt11 {t puso lívido y apretó nerviosa-, 

lnL'IlttJ tlll v:tso entl·t• sus matws. l•],¡tltba seguro hasta la 
tn·hhnwi:t •le• que Tcmlm·o h!thitt proferido mut calumnia 
Y tumhhüm 11l ver Clntilde on !mea de la difanmcion y 
ül t·~¡·;\ntlnlo: la del conflicto le hacia na lnn-

l'lobre el nmltlit•iente y pisotearlo. Por fin, s;¡ Je-
v:mh', con pt>rn muy pl1lido. , 

Y d. hae~r1 dijo Amolin sorprendida. 
-Confundir:\, tm villano. 
-Lo merc(•e; exehun(l la >'Íl~<xmdcsa en su de11pocho. 
Lneiano neon~,¡ Téodoro. qnu preveía una catás-

trofe, y le oon gmn•: 
~·~Arnha Ytl. de iufanmr ;'¡ una \'irtnoda y en 

nombre d~ mm familia t¡tll~ debo desmentirle; la 
gmvodad dú b m:ms;1ciun infam~ que acabo do oir, me 

¡\ contoner mi y no rastigar :\ usted 
romo sab,• •¡ue con preferencia. !\ 
tndo, de3Y:mectlr de tal maner:1 las eludas qn<l puedan 
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abrigar los presentes respecto del asunto, que Clotilde 
quede en el puesto que merece. 

-:\(e habré equivocado, señor D. Braulio, y estoy dis
puesto f1 retractarme, elijo Teodoro, temblando como una 
niña nerviosa. 
-N o me basta: esa retractacion seatribniria á miedo ... 

y el honor de una mujer no consiente eludas: quiero más: 
exijo más: necesito convencer :i los seílores ele que V el. cs. 
un calumniador, y les suplico me sigan al palco nú
mero 13, p:mt 1¡ne v~an ú la mujer qne está en compañía 
clcLucüuw. i:lólo así, examinando su rostro muy de cerca, 
podrán evítar3e ele raíz las murmuraciones, esos ata<¡ncs 
silenciosos •¡ne no pneden contestarse y son el rcstll
tado inevit:tble de la calnmnia. Señores, creo que nin
guno ele Y d~. s:; negad A scgnirme: os nna rcparacion A 
r¡ne est{m todos obligados. 

Amelía, que había vi.c;to destruidos SLl'i plrínes por h 
pusilanimidad <le TeDdoro, al obs~í·var el giro que toma
lxm las cosas, no pnclo ménos ele decirse con alegJ:.Ía. 

-Estoy de ;;uertc. 
En efecto, <¡tw a1¡nel m:trido voluntariamente y s).n 

saberlo fuese en busca ele la afrenta, cr:t más ele lo qne 
hubiera apetecido: era la voluptúosiclad de la venganza. 

'l'cocloro, en camhio, conociendo el resultado do la 
visita, Be encontraba en el más horrible compromiso, y 
murnmraha para sí: 

-Soy muy desgmciado. 
Amelía consJgui:t :m fin y se libraba de Teocloro. 
'l'eodoro no evitaba el peligro y p~rclia á la vizconclcsa. 
Todo:~ s0 levantaron atravcs:mdó silenciosos el eaf¿ y 

los corredores hasta llegar al palco. Sólo Amelia, apo
yada en Luciano, le dijo en voz baja: 

-Poro ... i consentir{t Lt,tciano en desc.ubrir á un:t más
eara que está bajo su proteccion '1 

-Entl:c Clotilclc y una mujer que &e encierra con él 
en un palco, la elcccion no es dudosa. 

-Terno, sin embargo ... 
-;Oh! trat:tré de convencerle; y mandó abrir el palco: 

ruego :í Vds., añadió, que me permitan persuadir á mi 
amigo. ~ 

Todos, hasta b vizcondesa, se retiraron discrcta
me,nte, pero :í. una cort:t distancia, llenos do curiosicl:td, 
de iritpaciencia ó de temores. El miedo de 'l'codoro no 
le dabá lugar de avergonzarse. 

--¿De qué se trata'l dijo D. Branlio saliendo {t l~t 
puerta, miéutras Carlota se tapaba el rostro en el inte
rior del palco. 

Lnciano le contó en pocas palaLras y en voz baja toclo 
lo ocurrido, rn:mifest¡ínclolc su proyecto. D. Braulw,, se 
Hinti6 auoua;daclo. 

-Es imposible lo que Vd. prctencb: la ma,jer que está 
conmigo en el palco, es Carlota; 

A su vez quedó .Luciauo estupefacto. 
-No importa, dijo por fin: el honor de Clotilcle ante 

todo. 
-¡,Antes que el mi. o 1 N nuca: respondió D. Braulio 

resuel tamcnte. 
-Ualettlc Vtl., D. Brauliu, elijo Lnc.i¡tno cxasp"rán

dose, •¡ne vengo decidido, y ~i Y d. :;~ opone, yo mismo 
llamare\ á Carlot:t y la mandar.§ que se descubra perclo'
nftn~lola en el actl): soy sn marido en ap:trien~a y me 
obodccení ciegamente. · 

Don Branllo conocía la verdad de aqücllas palabras y 
no sabia r¡né determinar en tan tJrrible :tprieto. 

-.\:(e encuentro sin defensa, elijo lleno de cólera, y 
usted abusa do mi estado. 

-De ninguna rmmera. conto:~tó Luciano, maílana 
111Ísmo nos batiremos, y con estos débiles pnños no será 
mía la ventaja. 

Pero es necesario que yo mtlcnt para que mi honor 
quede satisfeclw. • 

-JYiorirá V d., D. Branlio; pero acabemos, porque esta 

dentro del paico, al o ir lo que proyectábamos, se ha des
mayado: entren Vds. un momento y examinen su rostro 
ántes ele que vuelva en sí; entretanto, como mi amigo 
no tiene inteds en conocerla,' porque no clncla ele Clo
tilcle, se pasc:trá conmigo en el pasillo. 

Todos obedecieron cou placer, excepto Amelía, cuyos 
planes des hacia aquella rosolucion inesperada. 

(Se ('O,ltinuco·ú.) 

COSTUMBIU~S DEL SIGLO XVII. 
EL CO!tl!AL DE LAS CO)U:DL\S. 

(ConclusüJtl.) 

N o biqn hubo dicho esto, cuando se le,·antó una de;;co
llltlllal gritería, y A no entrarse tan pronto, acaso lo salu
dara con,algnna sopa de arroyo, y como :v¡nello no se 
apaciguase, s,:tlicron las uuümTas para comenzar b 
liest:t. 

Estas componiaii la orqn~st:L ele ciltónces v tocaban 
:í.ntes de empezar la funcion y c.mnclo rcquerla música, 
así como para lo3 bailes. Par¡t contentar al patio princi
piarou por tocar alguno de aquellos oailcs más ~•o pula. 
res y en uso entónccs, como el Dougolondr·un, la Uata- · 
tumba, la Zarrtbanda, cte., cuya 1núsic:1 acompañaban 
algunos con las palma:;. , 

Con esto se sosegó el ruido y se' satisfizo el deseo de 
los comediantes ele uo empezar hasta. que llegasen los 
personajes esperados, adornas ele mejorarse el p<trticlo de 
su bolsa con nuevas gente:; <¡ue entraron, al saher 11UC 

llegaban {t tic m po de ver toda l:t fnnciou . 
Levantaron por fin la cortina y diósc principio por 

una loa; 

Aparecia cu ella una dama moza, ele agraciado rostro 
Y deslumbrante atavío, puesta cu pié sobre un globo ro
clan te y clerramnnclo del cuerno do Amalte:t un rio de 
moned:ts, que á l<t legua llllblicaban ser pedadtos redon· 
dos de cartou dorado. 

Fácilmente se dejaba conocer en esta alegoría :'t la 
Pol'tmia, que reparte sus bienes á ciegas, porque es ele 
advertir que trai<t los ojos vendacloa con un liston. 

Dccia In l<'m·tuna cierta relaciou en que se lamentaba 
de no ver á quién otorgaba sus favores. Por acaso oia su 
queja el Rngm1o, que cm un vejete záino ele mimda y 
guedejas rojas, con calzas y gregiiJscos ele escarlata, 
acuchillados de negro y m~. capaccte en la cabeza. rema-
tando én la figura ele nua sirena. · 

Proponíale el viejo que btlscase Ull lazarillo y le ofre
cía. su propio hijo, rapaztulo de pocos años, pero ele 
avieso humor. 

Aceptábalo, y desde cntóncJs iba guiada por el ()apri
cho, que era el mozuelo, ele suerte que si mal andab:t 
:í.ntes, no mejor clcspues. OctüTíascle á la Fortuna ir {t 

premiara! :uüor ele la loa; p0ro elm:tldito lazarillo la 
llevaba á b vi viene!~ de un bobo y con esto terminaba. 

Empazóse á poco la comedia, snsponclienclo desde 
luégo los ánimos dq todos con los infortunios ele Ro
sam·a Y b dura y cxtraifa prisión ele Seg¿sn~nndo, cOm
placiendo sohrern:mera al concurso las cultas frases con 
que el príncipe se 11ueja de su desventura en ar¡uellas lo
zan:ts décimas: 

Apurar, cielos, pretellllo, etc. 

Terminó la primera jornada, durante la que D. P0dro 
informó á D. Luis del nombre y. condÍcion de cada mio 
ele lqs que á la escena salian, haciéndole conocer á Bár
bara Urwonel en Hosa:1ra, disfrazada ele mancebo, para 

oscmHt ;;e prolonga. 
-Luciano, reflexione Vd. la gravedad del hecho ... 
--Don Braulio, <}LW llamo á Carlota y la perdono. 
,-Eso no: bast:tntc ignominia tiene sobre si mi nom

bre Antes respetado: convoque V el. á sus amigos y salga 
á la vergüenza el rostro ele Carlota; pero le advierto {t 

usted que para el mundo, Vd. es el marido engañado y 
yo soy el amante de su esposa: está Vd. en el deber ele 
abo.fctearme, es decir, dtJ :tbofetear su propia megilla. 

•cuyos papeles ele hombre tenia esta comedianta muy 
singular bizarría y despejo, como ya dijo D. Pedro {t sn 
huésped. 

-Así lo haré, ya que Y d. lo juzga necesario. 
El hquor había puesto 1Í. D. Branlio en el caso de pe

dir á un amigo un b'ofeton: hay favores que no pueden 
negarse A un amigo. 

Lnciano se aproxinHí al grupo que e:lperaba con impa
ciencia el resultado: D. Braulio tardó algunos minutos 
en salir del palco, lo cual hacia temer un contratiempo. 
i"~or fin al;>ri6 la puerta. 

-Señores, nadie más interesado que yo, dijo, en des
vanecer toda duda acerca de Clotilde; la seílora que está 

El escenario ora angosto, los trage;; los que usaban ha
bitualmente, salvo las coronas ele hojadelata de los re
yes, las cabqllerns y barbas ele estopa de los viejos, y los 
mantos y gargantillas ele vidrio ele las princesas. 

Unos lienzos dados con jalbegue, añil y almagre eran 
las selvas, calles y palacios, y las colchas clelas camas 
componían el artificio. del sólio real ele Basilio de Po
lonia. 

1\Iiéntras se preparaban los c6micos para el primer en
tremés, que debía ser ántes de la segunda jornada, don 
Luis observaba desde su asiento lo qne pasaba en el 
corral. 

Suspenso estaba en esta contemplacion, cuando su 
amigo D. Pedro le interrumpió diciendo: 

-Apostaría algo de bueno á r¡ue os llevan la atencion 
aquellas mujeres ele la cazuela, (}\le sentada;> en el pre-



til de la delantera * y desembozadas de sus mantilla:> 
bl:tncas, están haciéndose muecas con aqueUos dos man
cebos del patio. 

-Ha beis dado en ello y me sorprendo no poco Sll eles
envoltura. i Reparásteis 7 La más resuelta les ha tirado 
con la cáscara de media lima. 
-Y el uno ht levanta del suelo y la lleva á sus)ábios, 

como haciendo besamanos por el favor. 
-:Mal sienta en mujer tanto desenfado, si doncella 

por el peligro del recato y si casada por resguardo de la 
honestidad y honra del marido. 

-Esas no tienen ningtmo de tales peligros que correr: 
son aves de reclamo, ele las que habitan en la calie do la 
Prúncw~rct, y en cu~nto á los galanes, el uno es mancebo 
de una barbería y el·otro mozo ·de un doctor, que como 
casi do un arte son conocidos y se regoc~janjuntos. 

-Allí parece que se traba penclencüt y áun que se ter
cian las capas á manera ele broquel y ponen los puilos 
en los de las dagas. Las mujeres chillan en la cazuela; 
una que ha conocido á su marido en uno ele los pleitean
tes, se torna ele un desmayo y aumenta la confusion. 

-N o tcmais, que ya aquellos ministros han sacado 
á los inquietos y dos amigas caritativas á. la desmayada 
y le rocían la cara con el aglla de la garrafa de un 
alojero. . 

-'-Bncno es qnc alguna, vez sean ele provecho los alo
jeros en estos parajes; pero por mí'! os haría retirar, pnes 
sólo sirven de mayor confusion y escándalo. , 

- Teneis razon, porqne trás de incomodar al concurso 
con sus contíuuasidas y venidas, son parte para no po
cos des~trrcglos: ved sí no aqnel, de concierto con el bar
borillo, que le hace solías mostrAndole {t las mozas ele ltt 
mondadura ele lirnn.: no aventnraria en afirmar que tra
tan ele regalarlas con algnnas empanadas, pasas ú otra 
golosina. · 

-En efecto, ellas les hacen scilas ele que así lo verifi
quen·, con manoteos y otros ademanes. 

-Y por cierto qne deben molestar á bs ele :ttrás y ya 
los reclaman prudencia; juzgando por: ,su accion y el 
murmullo que hácia tal parte se levanta, deb;:m haber 
movido pendencia, gracias á qnc el a¡n·etador * las ha 
hecho entrar en razon. 

'Sosegóse todo con alzarse el telon y pasó sin novedad 
la segunda jornada. · ' ' 

El <1ne hacia el papel de Astolfo era un mow alto y 
descuadernado, que braceaba á m~ lado y á otro, como 
<¡ni en se ahoga, dando. desaforados gritos, manera que 
tomaban muchos cómicos, imaginando que el manoteo 
y esfuerzo de i'mlmoncs eran las mejores partes ele un 
galan. 

Trás esta jornada venia un entremés, con que la gent·3 
entretenía el ócio, mi6ntras se prepara,ban los primeros 
papeles ó descansaban. El entremés era umt representlt-· 
cion ele algun suceso burlesco, breve, lleno ele sal y gra
cejo, y qne frecuentemente daba .fin con aporrearse los 
personajes. 

-iEs posible, D. Peclr?, decía D. Luis, que haya gen
tes dedicadas con gusto á vida ele tantos azares 1 Suma
yor anhelo es hacer reir a una multitud, que no pocas 
veces premia sus afanes con silbidos y dicterios, si no 
hace más pesada la fiesta, arrojándole-> al tablado cosas 
que pudieran herirles. 

-Cierto es eso; pues totlo lo sufr8n con t:.l de gozar 
ele esa gran libertad qu3 tienen, andando por toda Es

. paiía, y a pesar ele todo,.sicuclo no pocas veces agasajados 
ele los mismos que los maltratan. 

-Extráilolo más en las mujeres, en quienes el recato 
es condicion natural, como el brillo en el acero, pero con 
notable riesrro del orin, si no se le cuida con ·la m:ís ex:-
quisitp. clili;encia. · 

- Cosfümbr8 es la do salir mujeres á l:ts tablas no co
nocida en lo antiguo y elata sólo de l:t Ínitad del ptts:ttlo 
siglo el permitirlo, y no hace muchos años se les prohi
bió que fueran en las compailías; pero hoy es ya tolerado 
abuso.¡: .. 

- 'l'ambieh tcmian prohibicion ele v.estir galones y se
das, y vea V el, si arrastran galas*. 

* Era el lugar pr1eferido po1·las que trataban de ser vistas. 
* Dahase el srgnifieatiw Úomhre de ap¡•etaclm· al encargado 

de colocar¿\ ·los coneurrcntes, que hoy llamnmos acomodador. 
* 1Iüs adelantes<' mandó que cuando hicit•sen papeles dcJtom

bre sacasen sohre el trage una basquiña hasta los pi,;s, para que 
no se registra:-;cn las püwnas. · 

* Felipe JI pro'11ihi6 qtw salieran á las tabla> con luí hitos ni 
cruces de órdenes militares, así como qu~; nsasf'n galones ni se
das: autorizó al principio cinco ó seis compaflias y por fin 
en 1598 prohihió totalmente las comedias. Ya su padre c,i,.los V, 
~n 1.548, l.tabia protnulgado una pragtw:itira-sancion contr·a fnr
santes é histriones. Felipe III volvió á permitidas. en número de 
seis compañías, que llegaron mas tarde hasta cuarenta, acaban
do tambicn por prohibirla~¡ y lo c¡ne ,~s 1mis cxlrniHJ, Felipe IV. 
el rey poeta y 11oeta de comedias, las ¡'n·ohibio en 16·10, con taí 
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En esto se ~cercó á ellos un sacerdote, con un hábito 
á los pechos, pidiéndoles la limosna que era costumbre 
hacer para los hospitales, por pcrtcnccerles este corral 
y clllamado de la Cruz, y D. I,uis y D. Pedro deposita
ron unas moneclillas en el cepillo. 

A contimmciou siguió la tercera jornada, siempre con 
extremado aplauso del público, sin que hiciese falta la 
cxcitacion que á lo último de las comedias solfan poner 
sus autores al público pidiendo ele s~s falt:ts 

Perdon, pues de pedws nohles 
Es ta:n propio el pe1·donarlas '. 

--Brava comedia á fé mía, seilor D. Pcclro, y bien me
reciclas tiene.Calderon todas las mercedes con que S. ~I. 
{que Dios guarde) le honra, sentando bien sobre tan 
~cristiano poeta la encomienda de Santiago, cuyo hábito 
viste*· Las musas castellanas le aparejan largos días de 
gloria que ha de gozar España por sus merecimientos. 

-Ciertamente puede estar orgulloso nuestro siglo con 
dos tan felices ingénios'como Lope y Calderon, aparte 
ele otros muchos á quienes premia y alienta con larga 
mano régio Mecenas, en la persona del cuarto ''Filipo, 
nuestro seilor. 

-Dicen que tambicn frecuenta las musas, doncellas 
qtle no se desdeilan ele inspirar su coronada frente,~ des
mintiendo con eso la cmmm fama de miserables que los 
poetas gozan. 

A este tiempo empezaba el baile: ya. hemos en otra 
parte* dicho la inclinacion que cutónce~ arrastrab:t á 
todos {t los bailes, inclinacion que hoy aún se cons2rva: 
hemos hecho mencion de algunos ele aquclloa más en uso 
en el pueblo, que tantos tenia puestos en boga, distin
guiéndose por h letra que les acompailaba y que servía 
mnch:ts veces pam denominarlos, cómo Vá,lnte Bcu'l"abá~ 
el pollo y Gazulí y hw·r¡d, que en lrt venta r:stií,, cte. 

Los bailes teatmlcs tonian su analogí:t con éstos, pLlCS 
enn hablados y por consiguiente con su l9tra, siempre 
grotesca y entrcmasada, siendo como precursores de los 
qne ennu2stro tiempo han llégaclo a presentarse, aun
que sólo con música, con tal boato y agilidad de 
piernas. 

Por lo general salían 1os bailarines en confusion, ha
ciendo los pasos de baile clespues que el principal per
sonaje, <¡ue era ·cl.gracioso,''cxponia en unos cuanto~ 
versos, á manem~de introduccion, el asunto del baile, y 
entónces se alzaba la cortina. 

Cacltt uno, á medida que recitaba, hacia sus mudanzas 
en el baile y luégo sus cruzados con los dem<lS, durando 
estos espectáculos escasos minutos. 

Pero oigamos :\, nuestros caballeros. 
-Ahora, seilor D. Luis, vor:í vuestra merced un baile, 

compuesto p:Jr el ingenioso Bcn:tvent3 *, flor y nata de 
los poetas bailinistas y entrcmeseros y que ha dado nom-· 
brc á los por 6llbmaclos sainetes*. 

-Y iPOcldais decirme cuál es el título del de hoyl 
-Si mal no me acucr(1.o llámase El Sueiío, y en m~ 

ánimo qnc os agradará. Pero ved, ya sale el gracioso, el 
mismísimo .Tww Rana en per3ona *, único por lo do-

firmeza, que ni sir¡ni'era respondió a la,; Ctirl0s qtw solidtaron su 
t\~stableeimiento; pPro por fin en Hl:íl las <lisimuló. Yolderon á 
::;nprin1irsP á :-:n n1ne-rte; pero la !'<)g-ente Ana dt~ ~\nstria las auto
rizó Pn ~30 de novil~mlH'<' de iGGn. En Uetnpo dt~ la ca:Sa d(' Borhnn 
ta1nhi(m tnvieron sus yk,isitndes. FernatHlo YI la:-;. prohihiü en 
algunos puntos, eon1o en Yalencia, Calahorra y Zaragoza. en este 
último a inslaneia dd arzobispo; pero permitidas d,•spn<'<i. acae
eitl C'l Íllf'(\lldio dl~ la ('(lStt de las COJIWtita,o; y la ciudad pidlí\ ¿i 

Ctielos II l p~\en1i:-;o pura dmnoler el coliseo, t"on:;tt~rnada con las 
mnchas vídimas cruc el ineendio produjo: la noch<' que aeonte
eiü :se r~)presentalla una ópera italiana titulada .\.J·tasersr". 

* Con estos verso:-; ternliua La rida es Slu';lo. La co:;tnnl hrf> de 
¡w<lit• al ptihlico disimulo de las falta; era ya anti~na y ha p<>l
matwcido hasta el dia. 

'* Le fné eottet~dido nn JG:10~ por sn eon1cdia Los t,·cs ni(7?JOI'(•s 

1n'O(liqio .... ;, que con tal pontpa se representó en una iiüsta e<\le
IH·ada por los reyes ''n elr,~al sitio <le la Casa de Campo. 

*,En otl'o articulo de e:-;ta eoleecion, todavía itH~~lito. 
* Luis Qnir-tont~s de Betun·('IÜ<-\ poPta de loas, hailp:-; y t)ntt·(~~ 

nh~scs: el baile que aqni se dmwribe ClS uno de los t-")set•itos pol' t>L 
* 1o;.n el arte dt~ la cazad~ cfürr•ria se ll::nnahn ,;.,·ai;u'tc ü un pe

dacito de,c:u·ne que se da ha ú la~ aves atntH~~tradas, <·nando vol
vían á la percha, para C<)bat'la:-;. Tatnhicn tenia estt~ nomhl'e 011 

lo antiguo una salsa apetitosa con qtw se condinwntnhan ciertos 
1nanjares. Acaso Benavenh~ llan1ó saiJu•t:•S ü sus ln·0rPs piezns 
dratn:lticas por tnetáfora, comparütHlolas con el cebo de las a n~s 
de cr~treria, porque atraian al púbiico, ó porque eran la salsilla 
picante y apetitosa que sazona ha logra ve del resto de la funeion. 

* gn este timnpo se hicieron célebr<~s ntuehos reprt•:-:t}ntantf•:-:.. 
entre ellos Agustín de Hojas Yillandrando, autor d<•l Viaje en
tretenido; Hoque de Figneroa y Hios, árnbos favoritos dt\ Lopt:; 
Pinedo, U quien Tirso t~logia sobreruanera; Alonso de Oluwdo y 
Sebastian de Prado, rival<~s en aplausos en tiempo <le Cald<'J'on: 
Prado de la Rosa; ,Juan Ha na, el mejor gracioso <¡U<' piso lasta
blas en los tiempos de ambos Ft'lipes ternero y cuat'!o: los dos 
Morales; .Josefa Va ea; Bürbara Coronel~ que erRextl·t~mada t)nlos 
papeles de hombre; Maria de Cónlova, muy eelehrada por Cal
deron, Quevedo y VillanH~diana, y iinahuenh', :vlaria Caldernn. 
querida de Felipe IV y madre del S<'gundo !>.;Juan de ~\ustJ·ia. 

nairoso ele sus chistes y la verdad de su remedo. 
le acompaña la graciosa: él reprc:>enttt el Sneiio y 
Noche; escuchad cómo empiezan: 

.(;1-L\.CH)SU. 

Yo soy el suei10. 
t;U.\CIOS_\· 

Yo soy la no~l11•. 
GRA.CJ0~U. 

Que pretendo J¡¡wer un hail<'. 
GR.lCIOS.\. 

¡ CtJrno ha df~ ser? 
fiR.\CIOS:O. 

fJ¡¡¡·miendo, durmiendo. 
A tt•n<·ion que soy el S'ue,to 
QnB todo lo sahé á ciAgas, 
Y he de hae~;r en fantasia 
Plaza de todas aüs ciencias. etc. 

H 

i V cis? alzúsc la cortina: alrededor de una mes<> hán~e 
dormido y están soñando con el logro ele sus deseos va
rios personajes, entre otros una tia fingida, que 
que habh con un galan, á quie~r encarece las 
recogimientO' de la moza. 

-Brava invencion ha sido: oíd, la nww por su parte 
su-eila ftue há enojos con elpngote *. 
-iN o os d,í, risa cómo ese valenton sueila haber atra

vesado á su contrario con una suerte de esgrima 
-La Frego1w imagina hallarse en dulce coloquio con 

un lacayo; pero quien mayores Cüngojas pasa, es 
trasnochado, á quien zumban los o idos con la silba 
le prepara el patio: allí es el gesticular; ved cómo su
plicante se postra diciendo: 

DPjan:h~, íJ?t)S(¡urteJ~Ít! 1 
Pue:-; el 11a:;o de la v~la. 
Entrando el parir<'¡ fué malo 1 
¡ Que In e quieren los poet~u¡! 
; Que Íne pide la tertulia! 

i Qué me quiere la ra:;uela! 

-Ahora danzan en ala, repitiendo A coro Sll~ recita
dos; pero la cortina pone fin á la comedia: s~dgamos, si 
no lo,tcneis á mal; mas esperemos primero <Í que vayan 
s:tlienclo los del patio, si no hemos de alborotar ;í, la mos
quetería con nuestro paso. 

Hiciéronlo así, y despues de algun tiempo dejaron sus 
bancos ele barandilla y se dirigieron á la puerta. del 
teatro. 

-¿Veis, cli:o D. Pedro. a<iucl caballero ele rüstro 
ble y apacible, que e::>tá [t b puerta*, con una Yener:t 
de Santiago á los pechos·¡ Pues nada ménos es el autor 
ele b comedia, el feliz y portentoso ingénio D. Pedro 
Calderon ele la Barc:t, gloriado nuestro Parnaso y es
ll'rella fija del ciclo de la poesút española: ved cómo re
cibe los plácemes y besamanos de los concurrentes y 
amigos, entre ellos ele los po2tas sus compa,ileros, a.lgu
nos ele los cuales, como del oficio, sienten tal vez rabiosa 
comczon y mortal envidia de que no sea suyo el triunfo. 

-Y i conoceis algtmo '1 
-,-Sí por cierto: aquel compuesto ele rostro, que 

todos parece tener agasajo, es el Dr. D . .T uan Perez de 
l\Iontalvan, grande amigo de Lepe, otro tanto que ene
migo ele Quevedo: el jorobado ele noble frente, es el in
diano D . .Tuan Rniz de _-\.larcon: aquel, :í quien una ma
liciosa risilla retoza, en los lábio;;, es D. Luis Yelez de 
Gucvara, y lo,; que más apartados e;;tán, son el cortesano 
don Antonio Hurtado ele ~Icndoza; Cáneer, tan feo de 
rostro como bello de alma, y lo:> herm:mo~.D. Diego y 
don José de Figncroa, Cástor y Polux del Panmso espa
ilol, que ni para escribir se separan, siendo cada come
dia sN.ya part(} feliz de ámbos ingónios gcmdos. 

Así continuaron su conversacion hasta h<tberse aleja,do 
bastante del corral, y llegando á un gran portal, dijo don 
Luis. 

-Don Pedro, hcmo::; llegado á mi posada, si vne:'<h':t 

merced quiere honrarla, seré muy servido yiéncloos en 
ella. 

-Estimo en lo que cumplo vuestro aga;;ajo; pero Yais 
á hacerme la merced ele que no :tcepte, pues cierto nego
cio me llama :\. otra p:trtc: conque os beso las manos y 
máilmm continuaremos los empcilos ele vuestra pret.cn
sion. 

Con esto sé despidieron ambos caballeros. y yo. lc'ctor 
piadoso, habré de hacerlo de tí, supuesto que, aunque 
muy en borron, he pintado un bo"quejo de lll que era un 
corral y m1a comedia, h:ícia la mita,d del siglo \·en
tnroso parar el teatro español, en que un Lopc y un Cal
d.cron señalaha,n el oriente y ocaso uH'ís brillmite de que 
nacioi1 alguna puede con justicia glori<trse. 

,JULIO ~[ONREAL. 

" Pagot"t\ voz truhanest~t p{lr::t lnott·j~n· ü los incantüs que la.~ 
rt'galahan con su dilH'rO }Hlg·muio <'l gn:-:ft) df' h)s dt>nlá"'. 

* Era por entünet'S et1stntubrt.• í!lH:' nl antot· dt' la conH'tHn :-:.~::'si
tnaso en la ptttn'Ül dt?l tt•nt ro ü rt't'ibir los plüct•ntt'::::. de· los mni
go:-; y conocidos. 
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GUERRA DE FRANCIA Y PRUSIA. 

RAPIDO MOVnHE~TO DE LA ART!LLE!ÚA PRUSIANA PAHA FLA?\(~OEAB LA niV!SlON DEL GENEHAL D01:AY EN "·rsE~!IlURGO. 

EL ¡n;y GlJILLll:RMO ESTADLEC!ENDO EL CAMPA~!ENTO DE KAISERSLAUTERN AL AVANZAR EL CUERPO DE EJÉRCITO DE Rl'SERVA PRlJSIANO. 

CA~IP1\ÑA FRANCO-PRUSIANA. 

I. 

Ya no cabo rinda; el eailou truena en el centro de En
roptt; dos millnnoíl de hombres se disputan el honor de 
servir do blanco á los proyectiles cmmügos; costosas 
ohrMl do fábrica que en circunstancias normales facili
tltlmn ln un ion y amistad de pueblos vceínos y civiliza
do~ han sido destruidas eomo medida preventiva; asola
dos los Clunpo~, despobladas las aldeas, perdidas las co
st~chm; qno no se han podido recoger; los artícnlos de 
primera necesid:td aument:tndo de valor rápidamente, 
l1\ cl'Íí!ÍS miltAlicn asomando la cabeza, paralizado el co
moreio y todo el mundo con la vi~ta fija en el dmma ter
rihle y $:\1\griento qne está representando :\ estaa ho
rní! con lujo y np1•rato inusitado t'n laí! fronteras fmnco-
prmlianas, y cuyo tnl vez cercano, preocupa 
á lm1 hombres extraviando sn razon, sor-
prc~ndida con un acontecimiento tanto más grave cuan
to más inesperado y oscuro se pre:~enta. Volvamos por 
breves nwmentos la vista atrás y fácil nos será recordar 
lM p:tlabras con que ~Ir. Ollivier, lleno de júbilo y sa
tisfnccion, anuneiabn al Cuerpo legislativo francés que 
la paz estaba :\segurada eu Europa, y que limpio y des
pejado el horizonte político, no se veia motivo nlgnno 

para que ar¡ u ella se turbase por nada ni por nadie-¡ Her- J ha sucedido; el príncipú Leo poLlo renuncia d trono de 
moHa pcr~pectiva en verdad, y lástima grande éS r¡n0 su E~paiia que se le hahia ofrecido en aras de la paz euro
dnracionno haya cxcedirlo casi del ti"mpo material que pea; Francia,juzgan,]otal vez como debilidad lo r¡ue era 
empleó el ministro francés en pintarla y describirla! hidalguía y desprendimiento, aumenta sus exigencias, 

Una cnestion al parecer de órden muy socnndario, la no le basht la renuncia del ¡n·íncipe. necesita que Prusia 
candidatura de nn príncipe prusiano al trono ele Espa- ofrezca solemnemente no permitir que pueda anclando 
iia, negoeiaeion luíbilmente y con gran secreto conduci- el tiempo ocupa"r el trono ele España ningun otro in di
da hasta obtener la accptacion del candidato, ha sido la vio de la familia real prusiana, si quier este indivíduo, 
chispa que ha puesto fuego á la inmonsa pira ele mate- como el príncipe Leopoldo, fuera pariente más cercano 
rías combustibles r¡ne desde hace tiempo acumulaban á del emperador de los franceses qué del rey ele los prusia
porfía Francia y Prusia con tenacidad sin igual. Pero nos. Ante tamañas exigencias el rey Guillermo despide 
esta cuestion, r¡ne apénas conocida se resolvió favorable- al embajador de Francia, y el gobierno de esta nacion 
mente á las intenciones y deseos de Francia, ies la can- declara la guerra á Prusia, sin hacer caso de los buonos 
sa determinante y eficiente de esta guerra 1 O en otros oficios y de la mediacion pacífica que especialmente In
términos: itiene Espaiia la responsabilidad mQral de ha- glaterra la brindaba. Preciso es ser ciego para no ver en 
ber sido con sus gestiones diplomáticas la que ha encen- todo esto que si la candidatura del príncipe Leopoldo al 
didq, tan atroz contienda, cuyo fin y resultados no se trono de España ha sido el pretesto de esta guerra gi
adiviuan'l Todo ménos que eso; en vano es buscar la gantesca, la causa ó causas es preciso buscarlas en otra 
cansa de esta guerra aquende los Pií·ineos; España mo- parte. 
nárquica tiene perfecto derecho á buscar rey allí donde El rey Guillermo y su primer ministro con fé y cons
crca poder encontrarle; si el príncipe Leopoldo en el tancia sin igual aspiran á constituir la unidad alemana, 
trono de España no convenía á los intereses de Francia, idea grande y casi imposible de realizar en corto plazo; 
claro es que la lucha se hubiera evitado, buscando por Francia sueña con las fronteras del primer imperio, y 
medios ménos peligrosos y tal vez más eficaces la re- miéntras en los Alpes y los Pirineos le parecen preferi
nuncia de aquel, y una vez obtenida hubieran vuelto las bles para ello las divisorias, en el Este pide á toda cos
cosas al ser y est<\do pacífico r¡ne tanto agradaba al pa- tala línea media de un rio; el engrandecimiento mate
recer al ministerio francés. Nada de esto, sin embargo, rial de Prusia aviva sus celos, y aumenta el antagonis-





moque de tiempo antiguo existe entre ambas potencias 
fatalidad terrible que tiene en armas estos dos pueblos 
11ue se dillputan al mismo tiempo la honra de marchar{; 
la ea.heza de la eivllizaeion europea. En esta mútua 
desconfianza excitada ayer por el asunto del Luxemlmr
go, hoy por In. candidatura de Leopoldo, mañana sabe 
Dím1 por r¡ué, es donde hay que buscar los motivos que 
han impulsado á Francia á esta guerra desastrosa en 
qníJ por ltt fuerza excepcional de ambos ejércitos, y por 
la inmensidad de los. resultados que puede producir es 
Jo máH ¡:,'!'ave y trascendental dc1 presente siglo. 

Por tercera vez en diez y seis años el imperio francés 
deHpliega su bandera y buza sus ejércitos al campo; dos 
de ellas ha coromulo la victoria su:; banderas, y sin em
bargo, uo ha sido grande el fruto qu2 de sus sant,'fient<\S 
r:ampaSías ha recogido. En Crimea trabajó por Austria, 
cuyo poder humilló desptws en Solferino; pero se preci
pit6 tanto en pedir á Italia el pago de sns servicios, qne 
ap8nas aertha<l;t la guerra, el amigo agradecido se tornó 
en serviclor frío, y{¡ los pocos ailos en nliado de la poten
r~ia rival de !!'rancia. No es oportuno recordar ahora el 
revés que las armas francesas sufrieron en :Méjico, ni la 
n:cÍ1;nto evacuacíon de Homa, pnm ver uua vez más cle
moHtmdo IJUC la fortuna no ea constante, y 11ue coqueta 
y rnwlablc, ancle otorgar r;us favores más á los pueblos 

y {¡ lar~ naciente~ nacioualídaclcs que {t los países 
y de b!'i!lante historia antigua. ¡Dios proteja la 

cnttHa íJIW más eouvenga al desarrollo progresivo de la 
Jntmttn'Írhd la fmternidad de lo~ pueblos! 

H. 

f>,:jando pnrn pluma:; mejor cortadas qnc la nuestra y 
mhs WIHJCc:doras de los mi;;teriosos resortes IJlle mueven 
y rli !o!lll311lltíJS de la alta politíé:aintcrnacional de 
]~nropa, d disentir y aprccirtr Jos resultados qne para 
el bl:mu~tat· ele lo~ pueblo¡¡ puede proporcionar l:t aetnal 
guerra, vtunoa {¡ octtparnos, Rir¡uícra sea ligcrmucnt9, de 
!oH rtJll'UHtos militares con que Frnneia y Prusia se apcr
eilwu ft In lucha, y c¡ne exagenulos por periódicos ycor
r¡:~¡wwlcncÜtH rodean do cierto misterio las operaciones 
militnt'OH do esta cam¡mila, atribuyendo á las nuevas 
mltquinaH ¿, invenciones clistintns propiedades rlestruc
l.oraH y podot· nuuca. visto pam anir¡nilar en un momento 
los IHttalloneH 

Fignmn on primer entre los nuevos y poderosos 
mmlioH !le ata1¡rtu lrtH anwtmlladoms, mftr¡nin:t c¡ne nn 

en Hltrna otn(wsa qnc la r¡uu e11 u! ;;iglo x n conocían 
y empleaban con medi:tnn éxito lo~ artilleros europeos, 
y <¡UcJ duHignal.nm !os nneatros con el nombre de órgano, 
nacid.o Hegmanwrlto de lit diHposicion de sus cailoucs, á 
Hc:llwjnnza do ln do los tuhos de aquel inHtrumento mú
Nit·o; l'!nro HÍH omlmrgo, r¡ne aprovechándose los mo
rlcrnm; do !oH arldantos que rliariamcutc vienen llevando 

t'abo las eimwias y las artes, la már¡nina moderna no 
plli'rl·· ¡•ornpamrHo en fHl disposieion, alc:mec y· efecto 
t'tti 1, l'ott In rlul deeimo sexto; pero no es mér10s 
!'Ívrto quo Hll 1lifurtHli'Í1t no es tan notable ni con mneho 
r·ouw la r¡ur• exiHto entre o! fnHil Uhasscpot y el mos
q¡w(;r•, y IJilt' l'rmhn~ wpo~an un un mümw principio; esto 
r•:1, ·"in attnwntar el m'mwr·o disponible de bocas de fuego 

j[¡•;l, sin qtte por esto prPeisoqno crezca eH pro-
el 1lu lo~ Hol<lttilos 4.1W han de servirlas. Conside

r:tdatl út!Ícamrmto hajn esto pnnto tlo vista, cierto es r¡nc 
l:tcl nm••LmllatlomH son nn adelanto militar notable, pnes 
qll<' ••mplPanrlo par11 HU manejo t~olamente dos hombres, 
HU docto t'tt il ul de veinte r:arabimts; pero si dejando 
del r•onHidl'mrlaH eomo arums portií tilos so las quiur0 com
pamr ¡·on l11s lmtorías, {mn cmnpnustas de piezas de pe
<Jil<'lt•' <•:dibrt•, timn1lo nll'tm!la, ol rosnltndo es fatal para 
1 :ts n ttuv as euyo nleanee máximo será de noo 

t:illl nwtrni'l y cny~t desvi:teion en él apt~nas pasará de 
1le modo t¡ue on nuestro sentir, si 

H<.llTicios, en alguna circ~mstan
cnmo en l:t ddcn~a do llll ¡mento i'í do mm 

, no podrrw mmr:t ti liS n•inte !m las por rápida, 
qut• so ~uponga la tlr~ los disp:tros, impedir qnc 
un batallon ni mt\uos dete-

la bayoneta: ademas 
qHt.' los tiradrl!'('ti tt<h'lnnt:\udose favorecidos 
pnr lo~ dd ttlrrmw. dar:'m buena cuenta do 

Hirdont<Js <h' ellM lo douu\s al cuidado de 
columnas qtttl 

anwtmllmlt.H'lt t•n t~l 
1 (l:l ('1\IJ!Ll!(lí:{ dt1 I!I'SIII'I.i!t\\ 

Xrul:t importa t.¡ne una 
dc,;troec un corto tiempo 

l<l:l hom hre>l de guena 
ni el pulso est:\n 

t•l mlt'migo responde 
t'!l :>u.~ movimiento~ •¡ne 

nn blmH'O inanimado 
demostraní 

ht Yctrrbd; en 
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tanto que aquef llega, sean os lícito esperar que so acoge
rán con cierta reserva las noticias de las innumerables 
bajas cansadas por las nuevas máquinas, que tal vez le
vante algo la excelente moral del soldado francés, pero 
que de seguro no han de ganar batalla ni encuentro al
guno por sí solas. 

Hacemos gracia á nuestros lectores con no ocuparnos 
de las balas eXplosivas, bombas asfixiantes, globos 
aereostáticos y las demas invenciones qué, á falta de no
ticias de buena ley, han servido estos clias de tema obli
gado en todas las conversaciones ele tertulias y cafés á 
curiosos y desocupados. Lo único.que puedo asegurarse 
es que ámbos ejércitos rivalizan en instrnccion y buen 
espíritu, que están provistos de todo el material de 
guerra necesario, y que para ninguno de ellos ha sido 
perdida la experiencia de la campaña ele Bohemia; de 
modo que los militares tienen razon ai creer que esta 
guerra ha de resolver las cuestiones que años hace se es
t{m discutieudo en libros y periódicos militares, y que 
defendidas y atacadas con gran copia ele razones, sólo 
resta que la experiencia demuestre de parte dí) quién 
está la razon. Por nuestra parte croemos difícil que la 
cuestion tan debatida de la utilidad do las grandes pla
zas fuertes, así como de las ventajas del sistema aleman 
ele fortificacion sobre el abaluartado, puedan demostrar· 
se palpablemente en el curso de esta ~m paila terrible y 
sangrienta, pero por lo mismo breve, á ménos de que 
complicaciones posteriores no aumenten el número 
ya crecido de combatientes, tomando parte alguna 6 al
gunas naciones hoy neutrales. Eu cuanto al papel que 
en esta eampalía vá á representar el arma blanca, nulo· 
ó insignificante segun la opinion de los más, seguimos 
creyendo lo mismo que la experiencia viene dertwstranclo 
hace siglos; e~to es: que las nuevas armas de precision, 
la artillería moderna, etc., podrán prepa1>ar eu ménos 
tiempo y desde mayor distalicia el ataque, pero que 
siempre r¡uedarA á la bayoneta la terrible' mision ele re
solverle y á b caballería la ele hacer provechosa la vic
toria. 

Si lo;; ejércitos IJ ne van á disputarse la victoria en el 
valle del Hhiu, son hoy tal vez los primeros de Europa, 
no puede tampoco negarse que las naciones á r¡uc aque
llos representan estaban hace tiempo esperando, acaso 
con impaciencia, el momento actual para dar rienda 
suelta al entusiasmo con c¡ue ven la guerra qne piensan 
ha de darles el primer puesto en la política clel mu!lllo. 
Do nncla importa r¡ U() b extrema izquierda acogiem eon 
profundo silencio b declaracion de guerra hecha en el 
Cuerpo legislativo francés el 15 ele jnlio; á viva fuerza 
dispcrsabá el pueblo las pocas manifestaciones que en 
faYor de ltt paz se celebraron en Paris; numerosos gru
pos wcorrian las calles de la gran ciudad cantando b 
:\farscllesay dando vivas á la guerra; los alistamientos 
voluntarios emn numerosos y el entusiasmo francés se 
manifestaba corno siempre frenetico y ruidoso. Desde 
el lÜ de julio empiezan, pues, en Francia los aprestos 
militares, se llaman las reservas, se organizan los ejér
citos, se embarga el material del camino de hierro del 
Este, y la Guardin imperial y los ocho cuerpos del l:liér
cito fmncés se disponen {t la guerra dirigiéndose al Rhin 
lo ántus posible. Los caballos y el equipo ele campaña 
del en<petador marchan ft la frontera, y numerosos trc
Iws con viveros, municiones y efectos de hospitabs pre
ceden, acompaüan y siguen á los batallones franceses. 
La Gunrdia móvil organiza los suyos, que se dirigen al 
c:unpo de Chalons, apénas evacuado por el ejército, y en 
los arsenales, en los parques, por mar y por tierra so 
ven las mnestras de esa actividad febril y lmlliciosa, 
carácter propio y pccnliar de b raza latina, exagerado 
{mn :Ji es posible en la naciou francesa. 

PrnRia por su parte no está desapercibida á la lucha; 
los Utciles laureles conquistados en Dinamarca, ni los 
eostosos y sangrientos aldbzados en Sadowa, no ld1an 
cegado, y con una actividad tan grande, si no mayor que 
la do .Francia, pero encubierta por una apariencia de 
calma y tranqnilidarl hija del carácter de sus habitan
tes, llama tambicu sus reservas, arma sus tropas, des
ocupa sus parques y en poco días,· sin ruido, sin apre
suramiento, de la misma manera que si se tratara de 
formar un cuerpo du maniobra~, 6 una gran parada, die
ta sus disposisiones, y tanto su ejército como el ele la 
Confederacion del X orte se encueutra en los puntos que 
debe ocupar segun el plan de campaila. N o hay en 
Prusia mauifcstaeioncs ruidosas contra Francia, no se 
den:nma en los cafés la elocuencia y el licor al son de 
canciones guerreras qne recuerdan tiempos de sangre y 
desolacion; los prusianos, dispuestas las cosas de la guer
ra lo mejor que han podido, dirigen su voz {t Dios y so
licitan su prot.;eoion y amparo en la sangrienta lucha 
que nm {1 emprender, entonando su himno nacional, 
elocuente que hace asomar las lágrimas á los 

ojos ele los veteranos, lo mismo que de los bisoños, des_ 
pertanclo á la vez el amor pátrio y la confianza en la. 
Providencia. 

III. 

Durante todo el tiempo trascurrido desde el 16 de 
julio al l. o de agosto y que puede con justicia denomi
narse el período de preparacion ele la campaña, los ferro
carriles franceses y prusianos han prestado{¡, sus respec
tivos país.;s servicios incalculables y numerosos, cuya 
importancia seria ridículo desconocer; esto, sin embar
go, no basta para juzgar y apreciar debidamente el pa
pel que deben representar las vías férreas en las campa
ñas modernas, pnes no se ha disentido ni negado jamás 
su grande utilidad en la defensa de las frontt:ras. Los 
caminos de llierro, considerados como elementos de 6om
bate, han sufrido la misma suerte que todos los descuc 
brimientos hu manos: ·desconocida primero su utilidad 
y tachados ele ilusos y visionarios sus defensores, fué 
des pues aq nella exagerada, no faltando crítico, y francés 
por cierto, que atribuia á ellos el éxito feliz alcanzado 
por los prusianos en la campaña ele Bohemia. N os son 
desconocidos los detalles del trasporte ele tropas que 
han llevado á cabo los ferro·carriles prusianos; pero es 
verdaderamente admirable el movimiento que ha tenido 
en esta época y con motivo de la guerra el ferro-carril 
del Este de Francia. Durante cuatro di as consecutivos 
han estado saliendo 50 trenes diarios cargados ele tro
pas. Cada tren lleva 1.100 hombres ele infantería, el de 
caballería 170 caballos, y los ele artillería una batería, 
6 seis ametralladoras con toda su dotacion. Treinta mi
nutos bastaban para el embarque hecho por los emplea
dos de la compañía. Los trenes llevaban por marca una 
letra del alf1tbeto, ele manera que se sabia su salida y su 
arribo con plena seguridad.- Se han empleado diariamen
te 2.000 vagones, propios de la compañía del Este, y 500 
de la del Norte. Lo más asombroso es que en 200.000 
hombres conducidos no haya habido una sola eles
gracia. 
, El telégrafo eléctrico, invento tal vez el más pasmoso 
de la moderna civilizacion, ha empezado tambien á to
mar parte en las operaciones de la actual guerra. Las 
estancias telegráficas ele campaña se han instalado en 
pocos momentos en los sitios más convenientes ;.los hi
los conductores arrollados dentro de carruajes apropó
sito, ó á lomo en lo~ terrenos montuosos, han puesto 
en comunicacion los grandes cuarteles generales coa los 
divisionarios y hasta con las estaciones permanentes 
más próximas. De esta manera pueden comunicarse las 
órdenes A los diferentes cuerpos ele un ejército numero
so, con más facilidad que se hacia alíos atrás á las di
visiones de un cuerpo de 30 ó 40.000 hombres. 

Con el auxilio de estos dos poderosos inventos, los 
dos ejércitos enemi!Sos se han concentrado en pocos días 
en sus fronteras rcspectiv~s, y agLlardan en posiciori el 
momento oportuno de librar batalla. 

Cuáles son estas posiciones, es lo que detalladamente 
ignoramos; la prensa francesa, reducida al silencio por 
una ley tiránica de su gobierno, y la alemana muela por 
efecto de una respetuosa y cortés invitacion del gabinete 
prusiano, apénas dejan adivinar y siempre con retraso 
las fuerzas y localidades que ocupan ámbos ·contendien
tes. Las cartas ele los corresponsales dan algunos mfts 
detalles; pero sabido es el rigor con que se los trata en el 
cuartel general francés, qne sus noticias .son las más ve
ces ele referencia y por tanto necesitan siempre confir
macion. 

Pero si nada puede evidenciarse acerca de las posicio· 
nes exactas y maniobras probables de ámbos ejércitos, 
no cabe duela que el prusiano, dividido en dos, apoya su 

·derecha en Tréveris sobre la derecha del Mosela y se ex
tiende por detrás del Sarr hácia N eunkirchen y Landa u 
protegido al frente por fuertes destacamentos y apoyado 
por el ejército de reserva que manda el rey en persona, 
al abrigo de las fortificaciones de Coblenza y :Haguncia. 
Supónese, y no sin fundamento, que estas fuerzas se han 
atrincherado en sus posiciones, ailacliéndose que tienen 
defendidos los puntos precisos de paso por medio de 
fogatas y hornillos convenientemente dispuestos· si este 
rumor se confirma ~erá buena prueba de que los ~cuera
les prusianos aprecian en lo que valen estas defensas 
improvisadas que economizan sangre y dificultan el 
ataque al enemigo; en la orilla derecha del Rhin el prín
cipe heredero ha re·~oncentrado las fuerzas del ejército 
alcman del Sr!d entre Hadstadt y Mannheim, y los gene
rales V ogel de Falkenstein y Stelmez defienden las pro
vincias marítimas. Los contingentes de Baviera, Wnr
temberg, Baden y demas ele la confederacion del Norte 
se han incorporado al ejército prusiano que cuenta en la 
actualidad con unos 700:000 combatientes. Siguiendo 
una antigua costumbre prusiarr:t el rey Guillermo manda 



en jefe y su esposa está ya en Colonia cnmedio do sus 
sold~dos. 

¿Cuál es el plan de e:tmpañ<t de los prusianos? Se ig
nora; el secreto más profundo cubre todas sus opí)racio
nes y en vano seria que nos perdiéramos en el: campo 

, hipotético de las conjeturas, molestando á nuestros lec
tores con el relato de lo;; infinitos proyectos que con su 
largueza acostumbrada ocupan la atmicion pública los 
periódicos diarios. Reducido nuestro papel al de cro
nistas, sólo admitiremos como ciertos en estos artículos 
los acontecimientos que lleguen á nosotros por los peri6-
dicos y correspondencias de las dos naciones canten
dientes ó por las cartas directas ele nuestros cot·responsa
les; de esta manera conseguiremos dar á nuestra desali
ñada relacion un colorido de verdad, por el que creemos 
compens~r lo descuid~do del estilo y la falt1t de nove
dad en las noticias. 

El ejército francés apoya sus flancos en Thionville Y 
Strasburgo, estanclq reforzado sn centro con tropas es
calonadas desde 1\:t:etz á Saint-Avolcl, que pueden diri
girse segun convenga, ó hácia Sarreguimenes y Forbaeh 
para entrar en Alemanüt por Saarbruck ó Saarluis, ó 
costeando ell\1osela;por Thionville y Sierck hácia Tré
veris. El emperador Napoleon, que manda .el ejército en 
persona, llegó el 28 á N ancy y el 29 tomó el mando vi
sitando las avanzadas dé su ejército. Todo, pues, hacia 
presumir qu~ el ~nomento de emprender las operaciones 
. había llegado, y sin embargá los días iban pasando sin 
recibir parte ni noticia alguna de choques importantes 
en la frontera. Comentábase ele distintas maneras esta 
clilacion intencionada ó casual en el rompimiento ele las 
hostilidades, dilacion que no se explica satisfactoria
mente más que por las dificultades inmensas con que 
debe tropezar la administracion francesa para acopiar 
víveres con que surtir á tán considerable ejército duran
te su march<t hácia el enemigo. Pequeños é insignifican
tes tir~teos entre las patrullas más avanzadas, algunos 
prisioneros y desertores hechos por ámbas partes, apre
ciaciones más ó ménos fundadas sobre el alcance y efec
to útil del Chassepot y del fusil de aguja, anécdotas Y 
dichos .agudos probablemente inventados en la reclac
cion de algun periódico, han sido los acontecimientos 
que han ocupado á la prensa extranjera durante el mes 
de julio y con los que á falta de cosa más interesante ha 
procurado entretener el ánimo impaciente, lo mismo ele 
los aficionados¡\, grandes sensaciones que de las pe. so
sonas caritativas y humanitarias, que convencidas ya de 
que la guerra es inevitable, ansían que empiece, con la 
esperanza de que acabe pronto. 

Son tan inesperados y sorprendentes los aconteci
mientos de los últimos düts, que apénas puede comprei~
clerse toda su trascendencia. Fieles á nuestra tarea de 
cronistas, procuraremos· coordinarlos. 

N o hay exageracion en decir que el mundo miraba 
con asombro la inactivicla.d del ejército ele Francia, cuyo 
plan sólo se h~ revelado por movimientos estratégicos 
sin objeto definible. ¡, Vacihtba el emperador al ver le
vantarse toda Alemania como un sólo hombre1 ¿Espera
ba quizás el resultado de sus negociaciones en Copcnha
gue, Florencia, Viemt y Stockolrno'l Lo cierto es que per
dió irreparablemente un tiempo precioso, miéntms los 
alemanes complct:tron sus preparativos. 

Habiendo Napoleon III declarado la guerra con extra
ña precipitacion, nadie dudaba que tuviera dispuestos 
todos los recursos para tomar inmecliatamenté la ofen
siva; y así se lo aconsejaban la situacion política de 
Francia, el carácter fogoso de sus tropas y la seguridad 
ele no encontrar resistencia entre el ?lfoscla y el llhin. 

Los prusianos n() podían haber heclio más qüe defen
dcrse, apoyados en las plams fuertes de niagunci<t, Colo
nia y Coblenza,. El ejército franc:ís ocupaba una posiciou 
que solo era a propósito para la guerm ofensiva; sn línea 
ele batalla presentaba dos frentes al enemigo, formando 
un ángulo saliente, cuyo vértice era Wisemburgo y cuyos 
lados se extendían hasta S tras burgo y Thionville. Tras
currieron diez y seis clias sin ocurrir inás que escaranm
zas ele avanzadas. Al ataq lle contra la ciudad fronteriza 
de Saarbruk, dirigido por el ganeral Frossarcl con una 
fuerza imponente y 2:3 cañones, no Ee dió importancia 
de parte de los alemanes. Tenían éstos allí unos 700 <Í 

bOO hombres, encargados del servicio de avanzadas, y 
cumpliendo la órclen que habían recibido anticipada
mente, se retiraron combatiendo, despues de haber per
dido setenta soldados y dos oficiales; pero se rctirai.Jan 
de tan mala gana, que su capitan tuvo qnc obligarles á 
pasar el rio con el rewolver en b mano. 

El emperador Napolcon, sin embargo, quedó muy sa
tisfecho ele r¡ue su hijo recibiera allí el bautismo de 
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fuego y do que se hubieran estrenado las ametralla- en masa. El pueblo sin dnda arde ,;n deseos 
doras. cario todo por el honor de la patria ; pero 

Esta accion, qi.1:e' tuvo hlgar el 2 de agosto, debía ser- cómo comprenderá este honor (el honor de la 
vir de entretenimiento á los parisienses. Napoleon III Ligero y apasion¡tdo, el pueblo francés pasa de 
volvió enseguida á Metz. No accedió á la peticion del tremo al otro; de la soberbia y de la esperanza, al 
alcalde de aquella fortaleza, que deseaba celebrar la vic- aliento, á la exasperacion, al frenesí. CoJL9iderabau 
toria con un repique de campanas, y parecía-dispuesto á parisienses la guerra con una irnpremeditacion tal, 
continuar en la defensiva una semana ó dos. les causaron gran extrañeza, las graves palabras del 

A partie de los primeros clias de agosto, se observa el perador: 'uuna guerra }arga y penosa nos espera.,. Xo 
avance general de los alemanes, desde su segunda línea pensaban más que enucast1:gar la insolenáan de los pru
sobre el Rhin hasta su primera línea sobre el Saar Y el sianos, en marchar hácia el Rhin, en llevar con 
Lauter. Situó se el príncipe Federico Cftrlos con el ejér- irresistible el pabellon francés á Berlín, en volver tri un
cito aleman del Norte entre Tréycris y Saarbruk, mién- fantes, en honrar á los muertos y en embriagarst: dt: 
tras el ejército del Cent1:o, capitaneado por el rey Gui- ,gloria. Ahora, des pues ele un mortal silencio, 
llermo y el general Steiúmetz, avanzó hácia Kreuznach ele la efímera y supuesta victoria de Saarbruck, SUCI~
y Kaiserslautern. Simultáneamente se dirigía el prínci- dense con aterradora rapidez telégram,ls anunciando 
pe real de Prusia con el ejército del Sur ele Alemani.'t que el ejército es sorprendido, derrotado, rechazado 
desde l\1annheim y R~stat, pasando el Hhin, á Germers- todas partes, desacreditados sus generales , invadiendo 
sheirn y Lanclau, amenazando los flancos del ejército la Alemania, como un torrente desbordado, el suelo sa
francés. Estas operaciones parecían producir desean- grado de l<t patria. Nadie puede prever lo que suceder:'c, 
cierto é incertidumbre en el consejo ele guerra imperial, si el delirio se apodera del cerebro y del corazon de 
é).eterminánclose sobre toda la linea francesa un moví- Francia. 
miento general de derecha á izquierda. El ejército del Los ministros, léjos ele calmar esta sobreexcitacion, 
mariscal :Mac-niahon, que tenia su cuartel general en piden una muralla de pechos leales; piden que el 
Strasburgo, fné á ocupar la linea fronteriza del Lauter, se levante frenético jurando emprender la lucha sagra
á Bicho, Lauterburgo y\Vissemburgo, quedando su posi- da. El Diario oficial invoca "Ull frenesí sublime y pa
cion muy debilitada. Aprovechóse de esta falta el prín- triótico contra los invasores, CfUC han ele encontrar t:n 
cipo real, y el dia 4, al romper el alba, cayó inespera- Francia su tumba" . 
clamen te sobre la di vision del general Douay en Wi- "Dios da á los pueblos, añade, ocasiones supremas 
sembnrgo. • para demostrar lo que son y de qué son capaces ... Esta 

El primer cuerpo de ejército bávaro y un regimiento hora lm sonado para Francia." 
de granaderos ele la guardia real prusiana, protegidos Al notar que en todos los manifiestos se omite elnom-
por el fuego mortífero de su artillería, atacaron á la ba- bre del emperador, que se evita toda alusion al 
yoneta los atrincheramientos levantados en las alturas i quién está libre ele pensar en su caicla, sea por abdica
y en la ciudad fortificada. La resistencia fué tenaz, Y cion ósea revolucionariamente'l b Quién se acuerda ya, 
sólo despues de haber recibido refuerzos (dos regimien- en sus horas de .agonía, del monarca cuya política :<agaz 
tos ·prusianos de Silesia), consiguieron los alemanes to- elevó á Francia á un grado desconocido de prosperidad, 
mar por asalto la ciudad y el monte de Cabras. El bi- enalteciendo su nombre y su influjo sobre los demas Es
zarro general Douay buscó y halló la muerte en la pelea. tados~ El pueblo que se arrojó ébrio de júbilo á los piés 
Ambas partes tuvieron pérdidas muy considerables: de su caballo cuando volvió triunfante de Italia, le 
los alemanes hicieron 800 prisio1~eros, contándose entre precia hoy ... Quizás retumben en los oídos de Na po
ellos 18 oficiales. leon, envejecido y quebrantado, los lamentos, las mal-

ElmariscalJYiac-'Jiahon parece haber llegado tarde al diciones y los gritos de rabia, mft'> aterradores que el 
sitio del combat~, y sin tropas suficientes para disputar cañoneo del enemigo; y sin embargo, Napoleon tendrá 
la victoria. Deseanclú, quizás, vengar la derrota de que afrontar la vista de su pueblo iraenndo. 
Douay, coneentró.al dia siguiente su cuerpo ele ejército, Se dice que 'Jiac<),fahon procura concentrar en Saver
reforzado con parte de las divisiones de De Failly y no sus fuerzas, dispersadas despues de dos encuentros 
Canrobert, en una posicion ventajosa entre' \Voerth Y desastrosos. Algunas divisiones del ejército principal 
Haguenau (Rcichshofen), y allí esperó al príncipe real, ocupan fuertes posiciones á la entrada. de los Yosgos. El 
quien habia ya reunido b mayor parte del suyo. Em- príncipe real tiene que forzar el paso por uno de estos 
peñóse entónces una batalla muy reñida, durando todo desfiladeros, sea que intente perseguir <Í 'Jfac-'Jfahon 
el dia, y concluyendo por la destruccion completa del para franquearse el camino cl0 Nancy, sea que intente 
ejército francés. ' reunirse con el ejército alwnan del Centro. cuya van-

El mismo dia (5 de agosto) Lt vanguardia del ejérci- gmtrclia ha llegado á S. _>\.vold. _\vanzará hácia ~Ietz el 
to aloman del Centro avanzó hacia el N., Y el día si- ejército d~l Centro con el príncipe real, ó sin él, tan 
guiente el general Steinmetz atacó la posicion del ge- pronto como las 'tropas hayan descansado de sus \Ícto
ncral Frossard en Forbach y Saarbruck, casi inexpug- rias. Una vez pasado S. Avolcl y Boulay, los alemane:; 
nable, en b meseta delante ele Spickeren. Los pn{sianos entrarán ya en país comparativamente llano, y los fmn
tomaron la po;;icion por asalto, y los franceses tuvieron ceses no tendrán la inmensa ventaja ele ocupar fuertes 
que emprender la retirada al cerrar la noche. posiciones en los futuros encuentros. 

Se comprende la satisfaccion del anciano rey de ¡,Cuál será la rcsolucion del emperador 1 ¿Se apresh1 
Prusia, que, dirigiéndose "A lil Re1:nn A writ-'ta .. , la par- á librar una lmt,tlla clecisi "'' delante de 'Jfetz ·¡ ¡ Tra;;;
ticipó telegráfie:tmente este triunfo de \Voerth con las laclará su cnartel general á Chalons ·¡ Ca.da hora que pier
signicntes palabras: de en 1fetz aumenta el peligro para Francia y par<t el-

"¡ Qué honor y r¡ué gran victoria alcanzados por Fritz imperio. Verdad es que dispone todavía de tres cnerpc•s 
u{Federico).-¡ Gloria á Dios por sus merccrdcs~-Hcmos de ejército intactos: pero intacto se btlla tambien el 
.. cogido 30 cañones, dos águilas (banderas), seis ametra- ejército del príncipe Federico Cárlos. La retirada á Cha
ullacloras y 4.000 prisioneros.-Uac 'Jfahou había reci- lóns en presencia del enemigo está llena de peligrc>s, d.e:::
,bido refuerzos del ejército principal.- GuiLLERMO... alentaría á los soldados y aumentaría d frenesí de París. 

El entusiasmo del rey se extendió inmediatamente Pero exponer el resto ele su::; heróicas legiones á una de:;
por los pueblos ele Alemania, y en 1:t humilde cabaña trncciou conipleta, sin saber si el enemigo se le adelanh 
como en el alcázar re:~l resonó por algunos düts un so- en la marcha sobre, la capital, es, por otro lado, un sis-
lemne é interminable 7'e Dewn. tema cruel, una alternativa terrible. 

Contrist<t, sin embargo, ver de qué manem pag¡t Fran- El emperador dispone todavía de mm fuerza consid.e-
cüt sn obcecacion. París ofrece estos dias un espectáculo rable, que no ha tomado parte en la lucha. Dentro de 
desconsolador. No •JUÍcre creer la ftmesta realidad de Mctz y en sus alrededores hay 1:30.000 hombres. de los 
los hechos, y pas<t por nua crísis de esas que forman cuales 50.000 pertenecen al cuerpo de ejéreito del ma
época en la historia de las mteiones. risc<tl Bazaine (incluyendo probablemente alguna, di,-i-

Al saberse la derrota ele \Viscmburgo, la empcmtriz sion del general D~ Failly), 30.000 del cuerpo del general 
de los franceses se traslatló á París Y pnblicó tm maní- Ladmirault, y la guardia imperial, al mando del gc'ne-
fiesto lleno tle firmeza y de dignidad. Al mismo tiempo 1 B b 1 · t d q- 01) 1 m our a n, eompnes ~ e :e;>. l \ p aza.s. 
se convocaron bs Cámaras, cuyo primer voto prodt\jo la Tal es el estado de las cosas al entrar en prensa nu<?s
caida del ministerio. Fué encargado de formar nuevo tro número de hoy, y concluye lo que podrüunos llamar 
g:tbinete el m:triscal de 'Jiontauban, conde ele Palikao. primera parte de la campaña franco-prusiana. 
Decretóse que todos los hombres hasta la edad de trein-
ta años ingresamn en la gnarelia móvil, y que los cülda-
danos de treinta á cwtrenta formaran par'te ele la guar-
dia nacional sedentarüt. Pero el pueblo , cuya percep-
cion es t<tn rápida, cuy<t imaginacion es tan vi \'a , ~e 

citcnentm ya con la gnerra encim;t, inunda., las calles 
a pesar del estado de sitio, y cl<tma por unlevant:tmiento 
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CANON PRUSIANO 
DE PLAZA Y CU5'fA. 

Durante la Ex:¡,o
sicion universal de 
18fl7, los curÍOi!O!l 
que penetraban en 
d departamento prn· 
siano r¡uedaban sor
prendidos ante nn 
earlon enorme, ver
dadero mónstruo, de 
acero, regalado por 
1111 eonstructor mon
Hiunr K rupp al rey 
U ni llurmo. 1-iobrüsa
lia t1m un primer tér· 
mino entre [o¡; cle

rnft;; objr:to;; de la 
.induHtria prusiana, 
que no falt6 
mal ieioHO ¡¡u e ere
y ora vur en él 
Hel!wjante {tuna }>U

Ita de :\1r. Hismarck 
al put:blo 
q\1(; ya por ent6nces 
eomeuzr.Llm {¡ pro
Huntir la guerra que 
al cabo ha ostalla-
do entre estos dos 
)lltll!OH. 

}<}¡;¡te célebre eafíon forma parte do las <lcfen:las marí
timall de l'nlllÍa, lmhit'mdosulo colocado á la entrada del 
nuevo puerto de I•'ahde, r¡ne protege la plaza du Bruma. 

Su peso es líO.OOO kilógramw.;; el del proyectil sóli
do r,fí() y 400 el rlel hnuco, cuya carga interior la eompo
mm ocho kilógrarnoíl de pólvora. 

I~l diMnetro del lminHI es de :wo milimitros y la Ion
gitud de la pie;m ;, metros:l4 centímetroH, contrilmyendo 
á d11r le m11yor fuorza y alcance 10 estrías r¡ue describen 
ü8pimles convorgunt~.:s. 

El c11.1~10n dcso1msa 11ohre umt curerut de acero fundido 
del¡wso do lií.OOO kilógmmos, colocada sobro una ar
mndum do :l!í.OOO, de modo ¡¡uc el pe8o total puede cal
eularHe en 110.000 kilr'Jgrarnos. 

EL GENER~L C~RLOS ABEL DOUAl 

l'ot· 111m dolrirmm coincidnncin el valiente general 
Dmmy lm t~ido muerto O\} el mismo dia que celebraba la 
HuHl!t ¡lo Htl cum¡•leai'tos. 

E 1'.1/un ¡'¡,•¡¡¡·, nl dar detalles 1tcerea de eRte·dcsgraeia
do sucütm, aiiade <¡IW, ;.HJgttn rolacion do algunml amigos 
HllY<H, d nmrchú á la gnerm, aunque satisfecho 
por ir ú la fr"nttJnt {t cumplir H\1 deber dcfendimHln el 
honor 1le l11 p~ttri:t, lleno rle prmwntitnientos triRtes. 

Al de las perHOllli!-l de su iutimirlarl, n:p:u-
tiú ontrtl uliM varia;; :trlll:tH notables, á las t¡tt<< em mny 
afieiona<lo, n•et>tnonrl!'tndoles las conservar:m como nn 
rueuunln, La <le Rn mntJrte escribió á Rll familia 
tlcsrl<' l'l t~:<mp:tmtmto, sitnatlo al pié de las m mallas de 
Wi~embmgo. l•:n ,•sta earta les noticiaba que al dia si
guiunte il>:1 :llmr:ur con su division un reconocimiento 

en In fwntom, rlaha á eonocer su l'tltinm vo
lunt,:td <':1!\0 de un nr~eidente dt!Hgraci:tdo, y recomcnda
bn :11 P:Hde1ml .\rnthit·n el cnidndo tlu su mnjer y sus hi
jo'~, eon l'msuH cnnmovctlorM en qne se tra~l,;ria un 1)1'0-

rundo IH!lltÍll!Ít'llto dt! tristeza. 
Al rlia las rnatm tlo la tttnlc, .su hermano, 

el 1•'6lix: Do un y, osbb:t almorzttJHlo con algunos 
olidttlos en Glo:ttnpamento de otra rlivision, 
<mandn l't:dhi<í un t.lespacho urgente. Lo levó en voz ha
jn, Y !lO ltlVtmtt'> ex:elmnnndo: ¡ qné desgr~eia tan hor
rible! 

Ambaht\ de ;;nbor el destrozo can~ado por los prnsi:t
nos un la division fmncesa, y la muerte <le su hermano 

Dnnay, apcsar de sns sesenta 
de "nlnd perfeeta, y en la animacíon 

de su mirada y el mareial de ~u fignra se cono
eit\ la juventud del Y:llúrn,;o eRpiritu que le animaba y 
que le hahia llev:;do :\ distinguirse de tan notable ma
nem entre lo:,~ más esforzados del ejército fmneés. 
Ru cturGra mil it:>r es un resthnen de las glorias del segnn
dll impélrio y calli dehtl cone~ptn:\rselú feliz por haber 

lm!l\nletue ;;in $US desastrt1s. 
de hatallon en el D." ele 

LA lLUSTRAciON DE MADRID. 

CAÑON PRUSf.lNO DE PLAZA Y COSTA. 

línea; en l81tl, comandante del 8, o bdtallon de cazadores 
de il pié, teniente coronel del43 ele línea, y coronel en 7 
de enero ele l8ií2. :Mandó el üií regimiento ele infante
ría hasta l8iíií, en que recibió el mando del 2." ele caza
dores de la guardia, al frente del cnal se halló en el si
tio ele Sebastopol. 

A la vuelta de Oriente, y ascendido á general ele bri
gada en diciembre de l85ií, obtuvo el mando ele una bri
gada en el ejército ele Lyon, En l8ií9 fué nombrado jefe 
fle la 2." brigada ele la l. n clivision del 4. 0 cuerpo. La 
mañana de la batalla ele Solfcrino, encargado el general 
Douay, en elllam, ele Medo le, de·operar sobre la izquier
da y apoderarse de la aldea, pasó enérgicamente á tra
vés de todos los obstáculos, apoderándose una á una de 
todas las casas y quintas de recreo que defienden la po
sicion; des pues se lanzó sobre el enemigo lu\.cia Rebecco, 
aldea situada sobre el camino ele Guidizzolo. 

El general se distinguió mucho en esta jornada. Des
pues de la campaña se le confirió el mando de una bri
gada del ejército de París, y posteriormente el muy im
portante de Lyon y de la suhdivision del Róclano, hasta 
el 12 de agosto de l86G en que ascendió á general de cli
Vlswn. · 

En la gncrra actual era jefe de ta 2.' clivision del pri
mer cuerpo de ejército que manda el mariscal Mac
.\lahon, y tenia á sus órdenes las brigadas del general 

Peltier de Montma
rie, compuesta de 
los regimientos 16 
de cazadores á pié 
y 50 y 74 de línea, 
y . del general Pellé 

.con el 78 de linea, 
y el l. o de tiradores 
argelinos •. 

LA EMBAJADA CHINA 
EN MADRll>, 

En otras circnns
tancias, y no apre
miándonos la nece
sidad de atender á.ln. 
revista é ilustracio
nes de la guerra, hu
biéramos dicho algo· 
n.cerca del extraor
dinn.ri'o pueblo que 
hoy nos envía sus 
embn.jadores; pueblo 
digno de estudio, 
merced a su especial 
y n.delantada civili-
zacion, y que la ma
yvr parte de los eu
ropeos juzga des
acertadamente, por-

que sólo lo conoce pintado en los jarros de porcelana, 
en los biombos y en los países de abanicos. 

Hoy nos limitamos á s:.tisfacer la curiosidad de nues
tros lectores, ofreciéndoles el retrato de los dos mag~a
tcs chinos, que por encargo de su emperador vienen á 
estrechar las relaciones de aquel vasto imperio con 
nuestro país, que en cierto modo puede llamarse vecino, 
toda vez que posee las islas Filipinas, tan próximas á 
sus puertos comerciales. 

CAPILL~ PROTESTANTE DEL CU~TO EVANG~LlCO 

E:-< MADRID. 

Esta capilla, de la cual ofrecemos un dibujo, es b. 
primera que con ciertas condiciones de espaciosidad se 
h:t consagrado en :\Iaclrid al culto evangélico. 

Al decretarse la libertad religiosa, se proyectó la 
creacion de llll templo de grandes proporciones arqui
tectónicas, del cual llegamos á ver los planos; pero bas
ta ahora la modesta capilla establ0cida ~n la calle de la 
Madera es la única que representa en Madrid el esfuer
zo de la Sociedad Evangélica de Lóndres para propagar 
sus ideas entre nuestros compatriotas. 

LA ILUSTRACION DE ~~IADRID. 
BASES DE LA PUBLICAClON. 

LA !Lt;,q•RACIO:< DE :.L\T>Rlll Sf' pn!Jliea los dias 12 y 2i de Ca

da lllPS. 

Carla nútnf'rO eon~ta de lG paginas, con grahados e,r:clusira

mente esp,vloles, int~rca la<L~~ en el texto. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

E:s- MADRID, 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

~!Anntn.-Oficinas, Plaza de Matute, ntim.5; Tabaquería de las 
Cuatr-o Ct;l!Ps, lihrPrüts de Escribano, Sancllez Rubio, Dnrán, Sa.n 
;\Ia_rtrn, (,aspar y Rmg y al macen de papel de Barrio, Corredera 
Ba.Ja, u 11m. :m. · 
Pnon:<CIA~.-En las principales librerías. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Tres nH~:St''S. 
~ledio aiw ... 
Un !lf10. 

A los fJUe se SUSCI'i\lan á LA lLUSTI\ACION y á EL lMPAI\Cl;\L, se 

22 reales. les hara nna rebaJa 1m portante con arreglo á la tan fa s1g111ente: 
42 
80 EN llfADRID. 

EN PROVINCIAS. 

30 
56 

100 

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

.AMÉRICA Y ASIA. 

en 

. . . ~:) 
, . . 1•i0 

24') 
4 

Tres meses las dos pnhlieaciones .. 
MedioaiHJ .......... , , . 
Un atio .. 

Tres me;; es .. 
Medio año ... 
Un año. : . 

EN PROVINCIAS. 

28 reales. 
52 

100 
1" 

50 
90 

iiO 

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

Medio año. . . . , , . . . , . . . . . . . 200 
Un aüo. . , . . , . . . , . . , . . . . . 360 

. NoTA. No se s~ryirá suscricion alguna cuyo pago no se haya an
ticipado en m<'tn ltco ó sellos de correos. 

At::ente exclusivo en las islas de Cuha y Puerto-Rico, la empre
sa de La P>·opaganda Ltterm·ia. 

JliPI\E:'iTA DF. EL lliPARCI.IL, PT.AZA DE MATUTE, 5. 




